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COMO DOS AMIGOS SE C O X V I E R T F N E N 

E^ÉMíGOS 

í i n t r e t a n t o Aldegonda habiendo oí
do los gritos de su s e ñ o r , y hallan
do cerrada la puerta, fue a buscar 
á la guardia. 

Pero antes de que estuviese de 
vuelta, Felipe y Charny hablan te
nido tiempo suficiente para encen
der una grande hoguera> con los nú-
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meros del folleto, en la cual fue
ron cciiaudo después cuantos pape
les hallaron á las manos. 

Los dos ejecutores llegaban ya 
á los últimos números , cuando se 
presentó al estremo del patio la vie
ja Aldegonda, seguida de la guar
dia, de mas de cien polizontes, y 
de otras tantas mugeres. 

Cuando los primeros fusiles l le
gaban á las gradas'del vest íbulo, 
empezaba a arder el último núme
ro del folleto. 

Felipe y Charny conocian por 
fortuna el camiuo que tan impruden
temente les habia mostrado Reteau, 
y emprendiendo la retirada por el 
corredor sec ré to , abrieron la puer
ta de escape , volvieron á cerrar!^ 
con cerrojo, atravesaron la verja de 
la calle de los Viejos Agustinos 
y dando en seguida tres vueltas á 
la llave, la tiraron en el primer su
midero que encontraron. 

Mientras tanto Reteau que babia 
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quedado en libertad gritaba: ¡ A 
esos I á los asesinos ! mientras que 
Aldegonda por su parte al distinguir 
el reflejo de las llamas al t ravés de 
las vidrieras , gritaba : / Fuego Ifue-r 
go! 

A esta sazón llegaron los fusile
ros , pero como los dos jóvenes ha
blan partido ya, y el fuego estaba 
easi del todo estinguido , juzgaron 
conveniente no llevar mas allá sus 
pesquisas, y dejando á Reteau que se 
restregase la espalda con aguardiente 
alcanforado , se volvieron al cuerpo 
de guardia. 

Pero la mu l t i t ud , mucho mas 
curiosa que la guardia , permaneció 
hasta cerca del medio dia en el pa
tio de la casa de Reteau , confiando 
en que volveria á renovarse la es
cena de la mañana. 

Fuera de sí Aldegonda , blasfe
mó contra Maria Antonieta, har tán
dose de llamarla a u s t r í a c a , y ben
dijo mi l veces el nombre de Al. 'de 
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Cagliostro apellidantlole protector de 
las letras. 

Cuando Taverney y Charny se 
vieron en la calle de los Viejos Agus
tinos dijo al primero este : 

—Caballero , ahora que ya lia 
terminado nuestra ejecución, tendréis 
la bondad de decirme en qué puedo 
serviros 9 

— Mil gracias , caballero ; precisa
mente iba yo á haceros la misma 
pregunta. 

—Os lo agradezco cii el alma; 
por mi parte he venido á París con 
el objeto de evacuar varios asuntos, 
que me obligarán á permanecer pro
bablemente en la ciudad por espacio 
de algunas horas. 

— Lo mismo me sucede á mi , ca
ballero. 

— Entonces voy á despedirme de 
vos con vuestro permiso , felicitándo
me de la honra y la dicha que he 
tenido en encontraros. 

— Permitidme á vuestra vez que 
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os haga igual cumplido , y que os 
nianiñeste que tendré' una verdade
ra satisfacción en que el asunto que 
os ha traído á París termine confor
me á vuestros deseos. 

Y ambos jóvenes se despidieron 
con una sonrisa y un saludo dé los 
mas corteses , al t ravés de los cua
les era fácil entrever, que cuantas 
palabras acababan de dirigirse no les 
habian pasado de los labios aden
tro. 

A l separarse se volvieron la espal
da echando á andar en opuestas d i 
recciones; es decir , Felipe subien
do hacia los boulevares, y descen
diendo Charny hacia el r io. 

Uno y otro volvieron á mirarse 
dos ó tres veces hasta que se per
dieron de vista; y M. de Charny , 
que como ya hemos dicho , se ha-
bia dirigido hacia el r i o , tomó la 
calle de Beaurepaire, y pasando de 
esta á la del Renard á la del Grand-
Hnrleur , y de esta á la de las Gra-
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v i l l i e r s , la Pastourel, la de Anjou, 
la de Per-che, la Culture Sainte-
Catherine, la de Saint-Luis , avan
zó hacia la calle Neuve-de-Saint-
Gilles. 

A medida que se iba aprocsimanclo 
á esta calle , sus ojos se fijaban so
bre un joven que subía también por 
la Cci l le de Saiut-Louis , y .á quien 
creia reconocer. Detúvose dos ó 
tres veces como si dudara quien 
era el personaje; pero esta duda 
desapareció al momento. E l que su
bía por la calle era Felipe. 

M . de Tabcrney que por su par
te habia tomado la calle Manconseil, 
la calle los Ours , la de Grenier-
Saint-Lazare-le-Comte , la de las 
Rieilles-Andrieties, la del Homme-
A r m é , la de ios Rosiers , en la 
cual pasó frente por frente del pala
cio Lamoignon, llegó á la de Saint-
Louis , desembocando por el a'ngulo 
de la calle de l'Egout-de-Sainte-Ca-
thertne. 
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Los dos jóvenes volvieron á en
contrarse en la calle Neuve-Saint-
Gilles , y ambos se miraron de un 
modo que revelaba á las claras que 
esía vez no se hablan tomado la mo
lestia de ocultarse su recíproco pen
samiento. 

E l de ambos habla sido Igual 
también en esta ocasión , puesto que 
ambos se dirigían á casa del conde 
de Cagliostro á pedirle cuentas de su 
conducta. 

N i uno ni otro podían dudar por 
lo tanto del proyecto de aquel con 
quien acababan de encontrarse de 
nuevo. 

— Caballero de Charny , dijo Fe
lipe ; puesto que os he dejado al 
vendedor, podríais cederme al com
prador en cambio: os he permitido 
que deis al folletista los bastonazos, 
permitidme á vuestra vez que cor
ran de mi cuenta las estocadas. 

— Perdonad, caballero, repuso 
Ckarny: si no me engaño , habéis 
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tenido coamigo aquella deferencia, 
porqne habia yo llegado el primero , y 
no por otra cosa. 

—Asi es , dijoTaverney;' pero aqui 
varía de aspecto; porque aqui he 
llegado al mismo tiempo que vos, 
y . . . . os lo prevengo, aqui, no es
toy dispuesto á haceros concesión 
alguna 1 

— ¿ Y quien os dice que trato de 
pedíroslas? P r o c u r a r é defender mi ' 
derecho, y nada mas. 

—¿ Y vuestro derecho , M . de Char-
n y , creéis que es?.... 

— Obligar á M. de Caglioslro á 
quemar los mi l ejemplares del fo
lleto que ha comprado a ese mise
rable. 

—Recordad, sin embargo, que 
fui el primero á quien ocurrió la idea 
de hacerlos quemar en la calle Montor-
gueil . 

—No diré lo contrario; vos los 
habéis hecho quemar en la calle de 
Montorgueil, y yo los ha ré desgarrar en 
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la calle Neuve-Samt-Gilles. 

—Siento en el alma , caballero , 
errae en la precisión de deciros que 
e tomado una resolución muy for

mal de habérmelas el primero con M . 
Je Cagliostro. 

— Pues por mi parte , todo lo que 
puedo hacer en vuestro obsequio, 
es conformarme con que echemos 
suertes j t i ra ré un luis al aire, y 
aquel que gane , ganara' también la p r i 
macía. 

— M i l gracias, caballero; mas como 
I mi suerte suelo no ser muy buena 
eu general, quizás seria bastante des-

(graciado para perder. 
Y al terminar estas palabras , 

.Felipe dio un paso hacia adelante. 
Charny le detuvo diciéndole: 

| —Una palabra mas, caballero , y es 
muy posible que nos entendamos. 

Felipe se volvió con viveza , por-
jque habia en la voz de Charny un 
acento de amenaza que le agradaba en 
estremo. 
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— ¡ A h ! ya os escacho, hablad. 
— Quería deciros que si para ir á 

pedir una satisfacción á M . de Ca-
gliostro pasásemos por el bosque de 
tíoulogne, aun cuando este camino 
es mas largo, casi estoy seguro de 
que llegariamos por él antes que 
por ningún otro al térmiuo de nues
tra diferencia. Uno de nosotros dos 
qucdaria probablemente en el camino, 
y el que regresase, no teudria por 
lo tanto que dar cuenta á nadie de lo que 
iba á hacer. 

— E n verdad, caballero, que os 
habéis anticipado á mi pensamiento, 
repuso Felipe; ese es un medio que 
lo concilia todo: ¿ t e n é i s , pues, la 
bondad de decirme donde volvere
mos á encontrarnos? 

—¿ Para qué ? A menos que mi com-
pañia no os sea insoportable— 

— ¡ Oh ! ¿ cómo podéis creer ?... 
— Entonces, ningún inconveniente 

hallo en que no nos separemos. He 
dado orden a mi cochero de que va-
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ya á esperarme con el carruage á la 
Place Royal,y ya sabéis que está ahí 
á dos pasos. 

— Perfectamente: ¿. llevareis á mal 
que os pida un asiento en él? 

— A l contrario , caballero; ten
go en ello una verdadera satisfac
ción. 

Y los dos jóvenes , que' desde 
la primera vez que se vieron habian 
conocido que eran rivales, conver
tidos en mortales enemigos á la p r i 
mera ocasión, echaron á andar con 
precipitados pasos ha'cia la Place-
Royal. A l llegar á la esquina de la 
calle del Pas-dc-la-Mule, distinguie
ron eh coche de Charny, cuyo la 
cayo, obedeciendo á una señal de 
este, hizo al cochero que se acer
cara. 

Charny brindó entonces á Fe l i 
pe á que tomara asiento, y el car
ruage part ió en seguida con direc
ción á los campos Eliseos. 

Antes de subir al carruage, 
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Charny escribió dos palabras en -su 
l¡!)ro de memorias , y encargó á su 
lacayo que fuera á llevarlas á la ca
sa que habitaba en Par í s . 

Los caballos del carruage ei ?i 
escelentes, y asi es que llegaron ai 
bosque de Boulogne en menos de me
dia hora. 

Cuando Cliarny creyó que ba-
bia encontrado un sitio á p ropó
sito , mandó ai cochero que hiciese 
alto. 

E l tiempo estaba delicioso ; por
que aun cuando el aire era un po
co f r i ó , el sol tenia ya en cambio 
la suficiente fuerza para hacer ex
balar los primeros perfumes á las 
violetas, y á los pétalos de los sau
ces colocados al borde de los cami
nos y á la ori l la de los bosques. 

Sobre las amarillentas bojas del 
año anterior elevábase, orgullosamen-
te la yerba, ataviada con sus espi
gas que se movian de un lado á 
otro á guisa de ondulantes penachos, 
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y los alelíes silvestres de color de 
oro inclinaban también sus perfuma
das cabezas sobre las envejecidas mu
rallas. 

—Hace escelen^e dia para dar 
un paseo ¿no es verdad, ¡M. de Ta-
verney ? 

— Cierto que s í , repuso Fe
lipe. 

Y ambos se apearon del car-
ruage. 

— Ecba á andar, Daupbin , dijo 
Charny á su cochero. 

— Permitidme que os diga, a ñ a 
dió Taverney al oir esta orden , que 
hacéis mal en despedir el carruage 
porque acaso tendrá necesidad de 
él uno de nosotros dos para regre
sar á Par ís . 

— Ante todo , caballero, procu
remos guardar el secreto de esta 
aventura, dijo Cbarny: baceos c^r-
go de que si el lacayo llega á aper
cibirse de ella, será mañana el ob
jeto de todas las conversaciones. 

T. V 2 
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—.N5 insisto, caballero; estad per

suadido , no obstante, que el bribón 
que nos ha conducido sabe perfecta
mente á estas boras de lo que se trata. 
Esta clase de gente conoce demasiado 
bien las costumbres de la nobleza, 
para ignorar que cuando dos nobles 
se hacen llevar á los bosques de 
Boulogne, de Vincennes, ó de Sa-
tory del modo que él nos ha trai-
do, no lo hacen simplemente por 
dar un paseo. De consiguiente, re
pito que vuestro cochero está al ca
bo de todo; pero aun suponiendo 
que no lo estuviera, dentro de po
co nos verá á uno de los dos herido 
ó muerto, y esto bastará para que 
comprenda aunque uu poco larde. 
¿ N o valq; mas por lo tanto que se 
espere para conducir á aquel de 
nosotros que no pueda regresar por 
su p ie , que no el que nos deje, 
marchándose 7 á vos ó á mi en el 
embarazo y conflicto de la soledad? 

— Tenéis r azón , amigo, dijo 
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Cliarny. 
Y volvieadoso liácia el cochero, 

añadió : 
— Daupli'm, pára te , y espéra

nos aquí. 
—Daupliin, que liabia presumido 

que lo Uamariau, metió poca prisa 
á los caballos, y se hallaba por con
siguiente al alcance de la, voz. 

Como Felipe lo habia previsto, 
el auriga habia sospechado las i n -
tencioues de los dos jóvenes , y lo 
probaba evidentemente la manera con 
que se, acomodó en el pescante , pa
ra procurar ver , á trave's de los 
árboles , desnudos aun dé hojas, la 
escena en la cual iba á ser su amo 
uno de los actores, 

Felipe y Charny , sin embargo, 
fueron internándose en el bosque, 
y á los cinco minutos se perdieron 
en la azulada media-tinta que se d i 
bujaba en el horizonte. 

TaVeruey , que iba el primero, 
encontró un sitio seco , duro y muy 
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apropósito para el objeto que lisbia 
conducido á los dos jóvenes al bos
que de Boulogne. 

— Salvo vuestro parecer, M . de 
Cbarny , creo que este sitio es es-
celente , dijo Felipe. 

— Escelente, repuso Cbarny, qui
tándose la casaca. 

Felipe se quitó también la suya, 
t iró á tierra su sombrero, y dasenvay-
nó la espada. 

— Caballero, añadió entonces Cbar* 
ny sin sacar la suya ; á cualquiera 
otro que no fueseis vos , le supli
caría que me digese una palabra , 
sino de escusa , un poco dulce al 
menos , y esto para que quedáramos 
los mejores amigos del mundo : pe
ro a vos , caballero , á un valiente 
que viene de América , ó sea de nú 
pais donde todo el mundo se ba ba* 
ido con bizarria , no puedo 

— Y yo , repuso Felipe , diría 
igualmente á cualquiera o t ro , que 
mi conducta tiené todas las aparien-
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«¡as de una sinrazón; pero á vos, 
caballero , á uu bizarro mariuo que 
llenó de admiración noches pasadas 
á la corte entera , al oir referir uno 
de sus gloriosos hechos de armas , 
á vos , caballero Gharny, únicamen-
tejme es dado deciros : Señor conde, 
hacedme el honor de poneros en guar
dia. 

E l conde saludó á su adversario, 
y en seguida sacó á su vez la espa
da de la vaina, diciéndole: 

— Creo, caballero, cpie ni uno 
ni otro hemos dicho todavía una 
palabra sobre la causa verdadera de 
esta r iña . 

— No os comprendo, conde, re
puso Felipe. 

— j Bah ! Paréceme por el contra
rio que me comprendéis perfecta
mente ; >y la prueba es , que como 
venís de un pais donde se ignora 
lo que es mentira , os habéis rubo
rizado al decirme que no me com
prendéis. 
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— ¡ E n guardia! esclamo Felipe, ' 

Cruzáronse las espadas de ambos 
combatientes. A los primeros pasos 
conoció Taverney que tenia una su
perioridad notoria sobre su adversa
r io . Esta seguridad, sin embargo , en 
vez de redoblar su ardor , pareció 
mas bien enfriarle completamente. 
De lo cual resultó que el modo de 
t i rar que tenia Felipe era tan re
posado y tranquilo como si se ba
ilase en una sala de armas , y co
mo si en lugar de espada hubiese 
tenido en la mano un florete. 

Ya llevaban de combate mas de 
un minuto , y Felipe , limita'ndose 
iinicamente á parar los golpes de su 
adversario , no habia recibido de este 
n i uno siquiera. 

— ¿ T e n é i s la bondad de manifes • 
tarme , caballero, por qué no que
réis atacarme ? preguntó Charny. 

Y marcando una finta r á p i d a , se 
fue á fondo sobre Felipe. 1 

Pero este arrolló la espada de 
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su adversario , contestando con Tan 
golpe maclio mas rápido que la fin
ta, y paró el cpie le habia dirigido 
Cliarny. 

Este quite de Taverney hizo se
parar de la línea la espada de su 
antagonista; pero lejos de aprove
char esta circunstancia , se estuvo 
quieto, 

Charny volvió á descargar otro 
golpe , que Felipe paró con un sim
ple quite, y ej conde se vió precisa
do por lo tanto á levantarse ráp ida
mente. 

Charny era mas joven , y sobre 
todo mas fogoso , y sintiendo hervir 
su sangre al ver la tranquilidad de 
su adversario , quiso obligarlo a' to
do trance á que perdiese también la 
calma. 

~ Decia , pues , caballero , que 
ni uno ni otro hemos dicho una pala-
blra acerca de la causa verdadera de 
este duelo. 

Felipe permaneció silencioso. 
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-*-Y ahora voy yo á decírosla, 

prosiguió Charuy: la causa de que 
me hayáis provocado (porque no ne
gareis , caballero , que la provoca
ción ha partido de vos) procede de 
celos. 

Felipe continuó sin responder. 
—Ahora bien , dijo Charny , ani

mándose en razón. Inversa de la san
gre fria de Felipe: ¿cuál es vues
tro objeto , caballero Taverney? Tra
táis , por ventura , de cansarme la 
mano ^ ¡ O h ! semejante cálculo se
ria indigno de vos. Matadme ¡ coa 
m i l diablos! si podé is , pero matad
me en regla, y defendiéndoos. 

Felipe r ep l i có , moviendo de uu 
lado á otro la cabeza : 

—Tené is razón, caballero ; vues
tra reconvención es muy justa, por
que , efectivamente he sido yo el 
provocador , y confieso que he hecho 
mal . 

— Ahora no se trata de eso , ca
ballero , sino de que hagáis uso de 
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vuestra espada para otra cosa que 
para parar los golpes: atacadme, 
pues , mejor , ó defendeos al me
nos. 

— Caballero , replicó Felipe; ten
go el honor de deciros por segunda 
vez que he hecho ma l , y que me 
arrepiento de ello. 

Pero Charny, que tenia ya la 
sangre demasiado enardecida para 
comprender la generosidad de su ad
versarlo , la tomó por una nueva 
ofensa, y le dijo: 

— ¡ A h ! ya caigo; queréis echar
la de magnánimo conmigo, ' ¿ n o es 
verdad, caballero? De esa manera 
os propondréis decir esta noche ó 
mañana á las damas mas bellas de 
la corte que me habéis llevado al 
•lugar del combate, y que allí me 
habéis regalado la vida. 

— Señor conde, repuso Fel ipe; 
en verdad que creo que os vais vol
viendo loco. 
, — i Bah ! comprendo perfectamen-
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te que queréis matar á M . de Ca-
gliostro por complacer á la Reyna; 
y con el mismo objeto queréis ma
tarme á mí también por medio del 
ridículo. 

— ¡ O l í ! csclamó Felipe fruncien
do el ceño : acabáis de pronunciar 
una palabra asaz inoportuna, y esa 
palabra me prueba que vuestro co
razón no es tan generoso como yo 
me habia figurado. 

—Pues bien! asestad un golpe cer
tero á este corazón, dijo M . de Char-
ny descubrie'ndose, precisamente en 
el instante mismo en que Felipe se 
babia cebado sobre él á fondo. 

La espada de Taverney se in-
t^odujo por entre las costillas del 
conde , y abrió un sangriento surco 
sobre su camisa de finísima tela. 

•— ¡ Ob! al fin me habéis herido! 
esclamo Charny lleno de gozo : si 
ahora os mato, ha ré luego un br i 
llante papel. 

— Decididamente , dijo Felipe , es-
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.tais loco rematado, caballero; os 
prevengo, sin embargo, que no lo
grareis matarme, y que por lo tan-
'to haréis un papel muy vulgar , 
puesto que apareceréis herido en 
concepto de todo el mundo sin cau
sa ni provecho alguno, en atención 
á que todos ignorarán el motivo de 
nuestro duelo. 

Charny dirigió en aquel momen
to un golpe tan recto y rápido so
bre su enemigo , que Felipe ape
nas tuvo tiempo para pararlo: pe
ro al dar el quite , supo arrollar 
la espada de su antagonista con la 
suya, y de un vigoroso golpe hizo 
saltar aquella á diez pasos de dis-
taucia. 

Acto continuo se abalanzó con 
la ligereza del rayo á recogerla, y 
la partió por medio diciendo á su 
adversario : 

— Caballero de Gharny , ninguna 
necesidad teniais de probarme que 
sois un valiente : debo suponer por 
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lo tanto que me odiáis muciio , cuan-
do tanto encarnizamiento habéis 
demostrado al batiros conmigo. 

Charny no repl icó palabra, i 
iba palideciendo visiblemente. 

Felipe estuvo contempla'ndolo por 
espacio de algunos segundos, como 
si tratase de provocar una confesión 
ó una denegación por parte del he
rido. 

— Vamos ; ya veo , señor con
de, añadió en seguida, que nuestra 
suerte está echada, y que somos 
enemigos. 

Charny se tambaleaba ya á es
ta sazón, y Felipe se adelantó pa
ra sostenerle; pero Charny rechazó 
su mano , diciéndole : 

— iVIil gracias, caballero ; creo po
dré llegar por mi propio pie hasta 
el sitio donde ha quedado mi car
ruaje. 

—Aceptar al menos este pañue
lo para que os restañéis la san-
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—don mucho gusto. 

Y cogió efectivamente el pa
ñuelo. 

— Aceptad mi brazo también, con-
j tinao Felipe , porque en el estado 
I en que os ha l lá i s , caeríais al p r i 
mer obstáculo en que tropezáseis, y 
vuestra caida os causarla un dolor 
inútil. 

—La espada no ha hecho mas que 
atravesar la carne, dijp Charny, 
porque nada siento dentro del pe
cho... 

— Tanto mejor , caballero. 
—Y espero verme pronto curado 

y restablecido. 
— Cien veces mejor. Pero si de

seáis con fervor vuestra cura para 
volver á empezar este combate , os 
prevengo que os ha de costar t ra
bajo encontrar en mí un adversa
rio. 

Charny iba á responder, pero 
espiraron las palabras en sus la
bios : al mismo tiempo vaciló tan 
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ostensijjlemeute , que Felipe ape
nas tuvo tiempo para recogerle en 
sus brazos, é impedir que cayese en 
t ierra. 

Levantándole entonces como si 
no pesara mas que un niño , lo lle
vó medio desmayado liasta donde se 
hallaba su carruage. 

Daupbin , habiendo visto al tra
vés de los árboles lo que pasaba, 
abrevió el camino saliendo al en
cuentro de su señor. 

Charny fue colocado en el in
terior de su coche por el mismo 
Felipe , á quien dió aquel las gra
cias , haciéndole una inclinación de 
cabeza. 

— I d , al paso, cochero j dijo en
tonces Taverney. 

—Pero , ¿ y vos , caballero ? pre-
guntó el herido. 

— ¡ O h ! No os^inquieteis por raí, 
Y saludando á su vez al conde, 

ce r ró la portezuela del carruage. 
Felipe permaneció sin moverse 
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por espacio de algunos minutos , has
ta que el coche desapareció por una 
calle de árboles , y en seguida to
mó el camino que le pareció mas 
corto para regresar á Par ís . 

Habiendo vuelto después la cabe
za bácia a t r á s , viendo que el car-
ruage, en vez de encaminarse ha
cia la ciudad , tomaba la direc
ción á Versalles , pronunció las 
tres siguientes palabras, que fue
ron arrancadas á su corazón des
pués de una meditación profunda : 

—Ella le compadecerá! — 
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Í A CASA DE L A CALLE DE SALNT-
G l L L E S . 

JELán la puerta del guarda encon
t ró Felipe un carruage de alqui
l e r , y metiéndose en él, gritó ai 
cochero : 

— i A la calle Neuve-Saint-Gilles! 
pronto! 

U n hombre que venia de batir
se, y que conservaba aun la arro
gancia del vencedor; un hombre vi
goroso cuyo talle anunciaba la no-
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bleza ; u n hoipbre , e n f i n , vestida 
con sencillez, pero cuyos distingui
dos modales y marcial continente 
revelaban al militar , era mas que 
suficiente para estimular á nn co
chero , cuyo látigo , si no era como 
el tridente de Neptuno el cetro del 
mundo , era para Felipe al menos un 
cetro asaz importante. 

E l automedonte por veinte y 
cuatro sueldos hizo por lo tanto á sus 
caballos que devora'ran el espacio , 
y condujo á Felipe á la calle de 
Saint-Gilles , frente á la casa del 
conde de Gagliostro. 

Esta casa , cuyo esterior era sen
cillísimo , ofrecía á ia vista unas lí
neas magestuosas , como la mayor 
parte de los edificios construidos en 
tiempo de Luis X I V . 

En el vestíbulo ele ella veíase 
balanceándose sobre sus muelles re
sortes un gran carruaje tirado por dos 
magníficos caballos. 

E l cochero, sentado sobre el pes-

T. v 3 
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caute , dormía envuelto en una gran 
hopalanda forrada de pieles. Dos la
cayos , uno de ios cuales llevaba al 
costado un gran cuchillo de caza , 
se paseaba silenciosamente. 

A escepcion de estos personajes, 
cualcpiiera hubiera dicho que no ba
hía en el interior de la casa ningún 
otro ser animado. 

El auriga de Felipe recibió de 
este la orden de penetrar en el ves
tíbulo , y despertando al suizo , que 
hizo girar sobre sus goznes la verja 
de la entrada , condujo el carruage 
al pie de la escalera. 

' Felipe saltó al suelo con veloci
dad, y dirigie'ndose á los lacayos, les 
preguntó : 

—¿ E l señor conde de Caglios-
tro? 

— V a á salir en este instante, 
respondió uno de los lacayos. 

— Esa es una razón mas para que 
yo me apresure á i r á su encuen
tro , dijo Fel ipe, puesto que ten-
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gb absoluta precisión de hablarle. 
Anunciadle , pues, al caballero Fe
lipe de Taverney. 

Y echando á andar detrás del 
lacayo, Jlegó al salón casi al mismo 
tiempo que este. 

— E l caballero Felipe de Taver
ney ! repitió después del lacayo una 
voz dulce al par que vigorosa. Ha-
cedle entrar.^ 

Felipe penet ró entonces en la 
estancia del conde de Cagliostro , 
bajo la influencia de una emoción 
que habia hecho nacer aquella voz 
tan tranquila. 

—Dignaos escusarme mi importu
nidad , dijo el caballero saludando á 
un hombre de elevada ta l la , de un 
vigor y una lozania poco comunes , 
y el cual no era otro que el mis
mo personage á quien hemos visto 
ya en la mesa del Cardenal de R i " 
chelieu, en la cubeta de Mesmer, 
en la habitación de la señorita O l i 
va, y en el baile de la Opera. 
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—¿Por qué , caballero? repuso el 

conde. 
—Porque vengo á estorbaros que 

salgáis. 
— Cuando hubierais tenido que es-

cusaros es si luibiérais venido mas 
tarde. 

—¿ Por qué ? 
— Porque os estaba aguardando. 
— ¡ Cómo que me estabais aguar

dando ! repitió Felipe frunciendo el 
ceño. 

— Claro está ; os aguardaba por
que me habian prevenido que ven-
driais á hacerme una visita. 

— ¿Y quién ha podido preveniros 
semejante cosa ? 

— ¡ Bah ! hace ya mas de dos horas 
que sé que habiais de venir a ver
me. ¿ N o es verdad que hace ya una 
ó dos horas que queríais venir aqui, 
cuando un accidente independiente 
de vuestra voluntad os ha obligado 
á retardar la ejecución de ese pro.-r 
yecto ? 
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Felipe apretó los puños al oír 

estas palabras , porque c o n o c í a que 
aquel hombre iba ejerciendo sobre 
él una estraña influencia. 

Pero el conde , sin aparentar que 
liabia notado la agitación nerviosa de 
Felipe, prosiguió :• 

—Dignaos tomar asiento, señor de 
Taverney : os lo suplico. 

Y aproximando hacia donde esta
ba Felipe un siílou que se hallaba 
colocado al lado de la chimenea, aña
dió: 

— Este sillón estaba colocado ahí 
para vos espresamente. * 

— Basta de chanzas , señor con
de , replicó Felipe con una voz, á 
la cual se esforzaba en vano por dar 
el tranquilo acento de la de su hués
ped. 

— Repito , , caballero , que no me 
chanceo: os aguardaba. 

—;Pues basta si no de charlatanis
mo ; si sois adivino , sea enhorabue
na ; pero yo no he venido aquí á 
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poner á prueba yuestra ciencia adi
vinatoria ; el objeto de mi venida es 
muy diferente , y si en efecto sois 
adivino , tanto mejor para vos, por
que ya sabéis lo que vengo á de
ciros , y podréis por lo tanto tomar 
vuestras precauciones y poneros al 
abrigo. 

— ¿ A l abrigo de qué ? repuso el 
conde con una estraña sonrisa ; ¿ te-
neis la bondad de espllcarme eso? 

— Puesto que sois adivino , adivi
nadlo. 

—Sea ; voy , por complaceros , á 
ahorraros el trabajo de esplicarme el 
motivo de vuestra visita : veni^ á 
provocarme. 

— ¿ C ó m o ? ¿ T a m b i é n sabéis eso? 
— Sin duda que sí. 

o — Sabréis entonces el motivo, es-
lamó Felipe,. 

—Claro está : Venis por la Rey-
na... Abora , caballero, continuad, 
si os place; ya os escucho. 

Y estas íiltimas palabras no fue-
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ron pronunciadas con el acento cor-
te's de un huésped , sino con él 
tono seco y glacial de un adversa
rio. 

— Tenéis r azón , caballero, y me 
doy por ello el parabién, repuso Fe
lipe. 

—En ese caso , todo marcha á las 
mil maravillas. 

— Caballero , existe cierto folleto.. 
— Existen mucbos, amigo. 
— Publicado por un cierto escri

tor.. í i 
^ También hay muchos escrito

res. 
— Pero dejemos por ahora al au

tor , del cual nos ocuparemos mas 
tarde. 

— Permitidme, caballero, que os 
advierta, dijo Gagliostro interrum-
pie'ndole con una sonrisa es t raña, 
que ya os habéis ocupado de él an
tes. 

— Bien está: decia , que habia cier-
o folleto dirigido contra la Reyna. 
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Cagliostro hizo con la cabeza una 

señal a firma Uva. 
—¿ Tenéis conocimiento de él por 

veñtui a? 
— S i . 
— Sé que habéis comprado mil 

cgemplares. 
—No lo niego. 

Pero esos mil egemplares no 
han llegado afortunadamente á vues
tras manos; ¿ n o es a s í ? 

— ¿Qué motivo tenéis para pen
sar semejante cosa? preguntó Caglios
tro. 

— El mas sencillo del mundo • el 
de haber encontrado al mozo que 
llevaba el paquete, á quien be pa
gado su trabajo , y be ma-ndado que 
se dirigiese á mi casa , en donde mi 
criado, que estaba prevenido con 
antelación , ha debido recibirlo. 

— ¿ Por qué no desempeñáis vos 
mismo vuestros negocios , hasta dar
les felice cima ? 
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— ¿Qué queréis decir? 
— Que entonces estarían mejor 

evacuados, 
— No he evacuado yo mismo mis 

negocios hasta el fin , porque mien
tras m i ' criado se empicaba en sus
traer á vuestra singular biblio-ma-
nia esos mil egemplares, me ocu
paba yo en destruir el resto de la 
edición. - / 

—De modo , que estáis seguro de 
que los mi l egemplares que veuian 
destinados á m i , se hallan en vues
tra casa ? 
. —Segurísimo. 

— Pues estáis en un error , caba
llero. 

¡ Cómo ! esclamd Taverney , sin
tiendo una gran opresión en el co
razón ; ¿ por qué no ban de estar en 
mi casa ? 

— Por la razón sencillísima de 
que están aqii í , dijo tranquilamen
te el conde , recostándose contra la 
chimenea. 
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Felipe hizo entonces nn gesto 

amenazador. 
— ¡ Bah ! ¿ Cómo queréis , aña

dió el conde con mas flema que un 
Nés to r , que un hombre como yo, 
que todo un adivino , se dejase bur« 
lar asi? ¿Habéis creido tener una 
feliz idea al engañar al mozo, no 
es cierto? ¡ P u e s bien! raí mayor
domo ha tenido otra, porque para 
eso le pago, y ha adivinado la ver
dad: ya se v é , nada mas natural 
que el que adivine el mayordomo 
de un adivino y de consiguiente 
ha acertado ea que vos iríais á casa 
del folletista , en que hallaríais al 
inozo en el camino, y hasta en que 
t ra tar ía i s de ganarlo ; asi es que sa-
liéndole al encuentro le amenazó con j 
que le haria devolver el oro que 
vos le disteis; el hombre tuvo mie
do , y en vez de proseguir su ca
mino hacia vuestra casa , ha segui
dlo á la mia á mi mayordomo. ¿Lo • 
dudáis ? 
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— No lo dudo, porque no lo creo. 
— ¡ Vide pedes, vide tíímusfl 

Éjo Jesús á Sto. Tomás : pues bien, 
pballero de Taverney ; eso mismo 
los digo yo á vos: y mirad el 
armario, y palpad los folletos. 

Y al pronunciar estas palabras 
abrió un mueble de encina admira
blemente esculpido, en cuyo cajón 
principal mostró al caballero , que 
iba palideciendo por grados , los m i l 

I egemplares del folleto , impregnados 
aun del nauseabundo olor del papel 
húmedo. 

Felipe se aproximó entonces al 
caballero en actitud amenazadora, 
pero el conde de Cagiiostro perma
neció inmóvil . 

— Caballero , le dijo Taverney , 
me parece que sois un bombre va
liente, y por lo tanto os intimo que 
me deis una satisfacción con la es
pada. 

— ¡Satisfacción! ¿de que'? pre
guntó el conde Cagiiostro. 
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.—Del insulto hecho á la Reyna: 

insulto , del cual os habéis hecho 
cómplice al guardar los egemplares 
de ese folleto. 

— Mucho siento, caballero, re
puso Cagllostro sin moverse , ver
me en la precisión de deciros qut 
estáis equivocado. Yo gusto de h 
novedades, de los rumores escanda
losos , y de las .cosas efímeras, en 
una palabra. Ademas tengo la ma-
'nía de coleccionar, á fin de acor
darme á su tiempo de una porción 
de cosas, que olvidarla á no ser por 
esta precáucion.Atiora bien, ¿qué tie
ne que ver que yo haya comprado ese 
folleto, con el insulto á la Reyna? 

— | 'Me habéis insultado á mí! 
¿ A vos ? i 

— S i , á m í , caballero, a mí; ¿lo 
entendéis ? 

— A fe' mia que no, 
—Pero ¿no podriais decirme dé* 

qué proviene ese afán que habéis 
manifestado en comprar un folleto 
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* infame ? 
—Ya os lo he dicho; de la ma-
a de' formar colecciones. 
—Los hombres de honor, caba-
ero, no coleccionan infamias. 
— Perdonad, caballero, si soy de 

iistinta opinión respecto á la califi-
acion de este folleto, el cual po-
Irá ser bien un libelo, pero de 
lingun modo una infamia. 
— ¿Confesareis al menos que es 

na mentira ? 
—También en eso os equivo-

ais, puesto que S. M . la Rey-
1a ha estado en la cubeta de Mes-
uer. 
—Eso es falso. 
— ¿ Queréis decir que he mentido ? 
- N o quiero decirlo, sino que lo 

ligo clara y terminantemente. 
— Pues bien, á eso os responde-

é con urta sola palabra , á saber ; 
ue la he visto yo por mis propio^ 
ijos. 

¿ ¥ o s ? 
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—Gomo os estoy viendo ahora, 

Felipe miró a su interlocutor 
frente á frente , como si hubiera que-
rielo hacer luchar su mirada tan fran
ca , tan noble, y tan bella, contra 
la mirada luminosa de Cagliostro; 
pero esta lucha acabó por fatigarle, 
y volvió hacia otro lado la vista, 
esclamando : 

— Persistí) , ; sin embargo, en de
ciros que mentís . • . 

Cagliostro se encogió de hom
bros, como si aquel insulto hubie
se salido de la boca de un de
mente. 

— ¿ L o habéis oido? preguntó Fe
lipe con voz sorda, 

— S í , amigo; y si no me en
g a ñ o , hay en Francia un proverbio 
que dice que un mentís equivale á 
un bofetón. . ;> 

— ¿ Y que ? No puedo negaros que 
me sorprende en estremo una cosa, 

— ¿ C u á l ? 
— E l no haber visto levantarse 
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vuestra «jiano sobre mi rostro , pues<-
lo que sois h i d a l g o y conocéis el 
proverbio francés. 

I —Sí ; pero antes de hacerme h i -
idalgo y de enseñarme el proverbio 
'francés, Dios me ha hecho hombre, 
y me ha dicbo que ame á mis se
mejantes. 

— ¿ Conque es decir , caballero , 
que rehusáis darme una satisfacción 
conla espada en la mano? 

— Yo no, pago nunca mas que lo 
que debo. 

—Entonces me daréis satisfacción 
de otra manera. 

- ¿ D e cuá l? 
— No es mi ánimo trataros peor 

de lo que un noble debe tratar á 
otro; por lo tanto, solo exigiré de 
vos que queméis á presencia mia 
todos los ejemplares que hay en el 

. armario. 
— Y yo no me pres taré á esa exi

gencia. 
—Reflexionadlo bien. 
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— Ya está reflexionado. 
— Mir-id que vais á esponerme á 

que tome ton vos el misino par
tido que acabo de tomar con el folle
tista. ' v 

— ¡Darme de palos! esclaraó Ca-
gliostro r iéndose , y permaneciendo 
i n m ó v i l como una estatua. 

— N i mas ni menos, caballero! 
yo Respondo de que no llamareis á 
vuestros criados. 

— ¿ Y o ? ¿ y con que objeto ? Na
da tienen ellos que ver en mis asun
tos; basto yo para arreglármelos por 
m i propia cuenta. Ademas, que soy 
mucho mas fuerte que vos. ¿ L o du
dáis? Pues os lo juro. Reflexionad 
por lo tanto lo que vais á hacer; 
porque si os acercáis á mí con el 
bastón lavantado, os agarro por el 
cuello y por el espinazo, os tiro á 
diez pasos de m í , y repetir** la fun
ción tantas cuantas veces lo inten-
íá re l s ; ¿ lo entendéis ? 

j — ¡Hola! ¿conque es decir que 
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estáis por el juego -de los lores i n 
gleses , ó sea por el juego de un 
ganapán? ¡ P u e s bien! sea, señor 
Hércules , acepto. 

Y Felipe ciego de furor se pre
cipitó Sobre Cagliostro, el cual es
tirando stis, brazos , que parecian dos 
barrotes de hierro , asió al caballe
ro por el cuello y por la cintura, 
y lanzándolo sobre unos cojines que 
guarnecian un sofá que se hallaba 
al estremo del sa lón, fue á caer so
bre ellos enteramente aturdido. . 

Después de hacer esta prodigio
sa prueba de fuerza, el conde d* 
Cagliostro volvió á colocarse delan
te de la chimenea en la misma pos
tura que antes, y como si nada h u 
biese pasado. 

Felipe se levantó pálido y echan
do espuma por la boca; pero la reac
ción de un frió raciocinio le devol
vió repentinamente sus facultades mo-
s'ales. 

Por lo que abrochándose la casaca y 
T. V 4 
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arreglándose los vuelos , dijo con voz 
siniestra: 

— Veo, caballero, que tenéis en 
efecto'tanta fuerza como cuatro hom
bres reunidos; pero vuestra lógica^ 
en cambio, esitan-fueríe como vues
tros p u ñ o s , puesto que al tratarme» 
como acabáis dê  hacerlo, habéis ol
vidado que vencido, humillado y ha-
biéridóme convertido para siempre en 
mortal enemigo vuestro , me dais de
recho para que os diga; Defendeos, 
s e ñ o r ' c o n d e , con la espada en la 
mano , ó de lo contrario os mato. 

"Gagliostro permaneció impasible. 
—Sacad la espada ósois muerto ¡ re

pit ió Felipe. 
—Todavia no estáis bastante cerca 

de m í , caballero , para que os trate 
como la vez pr imera , replicóte! conde; 
y os prevengo que no me dejare he
r i r ó matar de la manera que lo 
hicisteis con el pobre Gilberto. 

—Gilberto ! esclamó¿Felipe: ¡ qué 
nopibre acabáis de pronunciar!... 
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— Felizmente, prosiguió Caglios-
tro, esta vez no tenéis en las manos un 
fusil , sino una espada. 

^—Caballero! repitió Felipe, ha
béis pronunciado un nombre.,. 

—Sí ; un nombre que ha desper
tado en vuestros recuerdos un eco 

"horrible; ¿no es Verdad? 
— ¡ Caballero i 
— U n nombre que habiais creido 

no volver á oír pronunciar jamas, 
porque estabais absolutamente solo 
con aquel pobre muchacho en la gruta 
de la isla de los Azores cuando lo 
asesinasteis! ¿no es "asi? 

— i O h ! esclamó Felipe ; ¡ defen
deos ! defendeos! 

— Si supieseis cuan fa'tíil me seria 
hacer que se os cayese la espada de 
las manos. 

— ¿ Con la vuestra ? 
— S í ; primero con mi espada, si se 

me antojase. 
— ¡ O h ! haced la prueba... vea

mos... 
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— ¡ Bah ! no quiero aventurarme a 

eso: tengo un medio mucho mas se
guro. 

— ! Oh ! por la últ ima vez os repito 
que agarréis la espada , ó de lo con
trario voy amataros; esclamó Felipe 
dando un brinco hacia el conde. 

Pero este, al verse amenazado 
por la punta de la espada que ape
nas distaba ya tres dedos de su pecho, 
sacó del bolsillo un frasquito y des
pués de destaparlo, arrojó su contenido 
al rostro de Felipe. 

En el instante mismo que el l i 
cor del frasco tocó al caballero , em
pezó este á vacilar, dejó escapar k 
espada, y doblándose sus rodillas bajo 
el peso de su cuerpo, fue desvane
ciéndose por grados hasta que perdió 
absolutamente el uso de los senti
dos. 

Aproximóse á él Cagliostro para 
impedir que cayese en t ierra , y des
pués de sostenerlo en sus brazos, reco
gió la espada de Felipe para vol-
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reí á meterla en la vaina, lo sentó 
sobre un sil lón, y le dijo asi que recobró 
loí sentidos: 

I —A vuestra edad, caballero, ya 
jno sientan bien semejantes locuras; 
cesad , pues , de ser loco como un niño 
yescucliadme. 

Felipe movió pausadamente la 
cabeza de un lado á otro, dió una 
sacudida, por decirlo asi, como para 
quitarse del cerebro el peso que 
le entorpecia, y esclamó en voz 
lija: 

— ¡ O h ! caballero! ¡es imposible 
que llaméis á esto armas propias de 
un hidalgo ! 

Cagliostro replicó encogiéndose de 
liombros: 

—Cesad de repetir constantemente 
a misma f i | ^e : la palabra «soy no-
¡le» que nosotros los hidalgos acos
tumbramos á pronunciar con mucho 
énfasis , las mas de las veces es vacía 
le sentido. Y sino veamos; ¿ á qué 
amáis vos arma propia de un noble t 
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¿ A vuestra espada , de que tan mal 
y tan inútilmente acabáis de hacer 
uso contra mí? ¿ ó á aquella esco
peta que tan bien os sirvió contra 
Gilberto? ¿Creé i s por ventura que. 
esta palabra hidalgo hace á los hom
bres verdaderamente superiores ? No:, 
la verdadera superioridad la dan la 
razón primeramente , la fuerza des
pués , y la ciencia por úl t imo. ¡ Pues 
bien ! estas tres cualidades son de las 
que yo acabo de hacer uso par* 
defenderme: con mi razón me 
reido de todas vuestras injurias , cre
yendo que de este modo lograrla que, 
me escuchaseis: con mi fuerza he 
inutilizado vuestra fuerza ; y con mi 
ciencia, en fin, he estinguldo á la 
vez vuestras fuerzas físicas y mora
les. Ahora solo me resttfcya proba
ros que habéis cometido dos faltas 
al venir aqui con ademanes hosti
les, y con la amenaza en los la
bios: ¿queré i s , pues, hacerme el fa* 
vor de escucharme atento ? 
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rr Es t raño mucho, replicó Felipe, 
que me pidáis semejante favor , cuan
do acabáis de anonadarme, y de ha
ceros dueño de mis músculos , de 
mi pensamiento , y de mis facultades 
todas. 

Cagliostro-toindentonces de enci-
ifta de la chimenea un frasquito de 
oro,' que sostenía un Esculapio de 
bronce , y dijo con unaidulzura llena 
de nobleza: 

— Dignaos ^ caballero, aspirar en 
este frasco. 

Felipe obedeció; sin replicar pa
labra , y los vapores que oscurecían 
su-cerebro, fueron disipándose con 
tal rapidez que le parecía que el 
sol habia vuelto a-iluminar todas sus 
ideas , descendiendo á las cavidades de 
su cráneo.-

— ¡ OhJ*esclamo entonces desaho
gando su pecho con un prolongada, 
suspiro: me siento renacer. 

— ¿ Os halláis bien ahora, y asaz l i 
bre y fuerte? ' 
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— S i . 

¿ Y conserváis en la memoria lo 
pasado ? 

— ¡ O h ! Sí. 
—Pues bien! mediante á q u e ten

go que liabérraelas con un hombre 
de corazón, que ademas tiene talen
to, . segme dado suponer que esa me
moria os servirá para que roconoz-
eais que está de mi parte toda la 
ventaja en lo que acaba de pasar entre 
nosotros. 

— No creo t a l , repuso Felipe^, por
que yo obraba en nombre de un prin
cipio vital , de un principio sa
grado. 

— ¿ C u á l era, pues, vuestí-o ob
jeto? 

— Defender la monarquía. 
— ¡ Como! ¡ vos defenderá monar

quía ! / ~ 
— S í ; ¿qué halláis de estraño en 

ello? 
— ¡ V o s ! j un hombre que ha ido 

á Ame'rica á defender la repúbl ica! 
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Vamos, amigo, sed franco; ó no 
era la república lo que fuisteis á 
defender á Ultramar, ó no es la 
monarquía lo que aquí defendéis. 

Felipe bajó los ojos, y dejó esca
par un hondo suspiro, que debia 
pesar liorriblemente sobre su cora
zón. 

—Proseguid amando, s i os place, 
continuó Cagliostro , a quien os des
deña; amad á los que os olvidan, 
y a' los que os engañan ; es muy pro
pio de las almas grandes el verse 
vendidas en sus mŝ s fuertes afeccio
nes: la ley de Jesucristo prescribe 
que se devuelva el bien por el mal: 
sois un buen cristiano, caballero de 
Taverney. 

— ¡ Caballero , no digáis una pala
bra mas! esclamó Felipe sobresal
tado, al ver que el conde de Ca
gliostro leia lo mismo en lo pasado que 
en lo presente; no digáis una pala
bra mas; porque si yo no defiendo 
aquí la monarquía , defiendo á la 
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Reyna, ó sea á una muger inocente , 
Y respetable por este t í tulo: y aun 
cuando no lo fuese por su inocen
cia , lo seria en otro concepto , pues
to que una ley divina prescribe la 
defensa de los débiles. 

— ¡Los débiles! repitió Caglios-
. t í o ; ¿ l lamáis por ventura un ser 

débil á una. Reyna, ante la cual in
clinan la cabeza y doblan la rodi
lla 28 millones de seres vivientes 
y racionales ? ¡ Vaya una debili
dad! 

— j Oh ! ¡ creed firmemente que. 
la calumnian! 

— Qué sabéis vos ? 
—Quiero creerlo asi al menos, 
— ¿ P e n s á i s , acaso, que asi os lo 

prescribe vuestro deber, y que te-1 
neis derecbo para ello? 

— Sin duda que si. 
— ¡ Pues bien ! yo lo tengo para 

C r e e r todo lo contrario. 
— ¡ O h ! pues .obrá is como unge-1 

tilo maléfico. 



D E L A 11EYNA. 59 

— ¿Quien os ha dicho semejante , 
cosa ? esclamó Cagliostro, cuya m i 
rada se iluminó repentinamente de 
fal modo , que inundó de luz á F e 
lipe. ¿De dónde procede esa teme
ridad de pensar que vos tenéis ra
zón y que yo carezco de ella ? ¿ de 
dónde procede esa audacia que ma
nifestáis en preferir vuestro pr inc i 
pio al mió? ¡ Porque defendéis la 
m o n a i q u í a ! ¡Pues hien! ¡yo de
fiendo la humanidad! Vos decis: 
Had al César lo que es del César: 
y yo digo : Dad á Dios lo que es de 
Daos. 

Republicano de la Amér ica , ca-. 
ballero de la órden de Cincinato, 
me veo precisado á recordaros cl
amor á los hombres i y el amor á 
la igualdad. Vos holláis á los pue
blos por besar las manos de una 
Reyua: yo trato por el contrario de 
hollar á las Reynas para elevar un 
grado mas á los pueblos. Pero, pues
to que yo no trato de desviaros deL 
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objeto de vuestra adoración, no ven
gáis vos á turbarme en mi trabajo. 
Yo os dejo el bri l lo del dia, el sol 
de los cielos, y el sol de las cor
tes; dejadme á mi en cambio la som
bra y la soledad. ¿No es verdad que 
comprendéis la fuerza de mi len
guaje , como habéis comprendido ba 
poco la fuerza de mi individuali
dad '? Hace poco me decíais : Voy á 
darte ftmerte porque bas ofendido al 
objeto de mi Culto. Y yo o5 digo en 
cambio: Tuque has venido á com
batir al objeto de mis adoraciones, 
vive : pero si os digo eso, es porque 
me siento tan fuerte con rrii pr inci
pio , que ni vos, ni los vuestros, 
sean cuales fueren los esfuerzos 
que para ello hagáis , retardareis mi 
marcha ni un solo instante. 

—Me llenáis de espanto, caballe
ro , dijo Felipe; merced á vos, qui
zás soy el primero en este pais.que 
entreve el fondo de un abismo , ha
cia el cual corre á precipitarse la 
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monarquía . 

— Muy bien ; sed prudente, pues
to que habéis visto el precipicio. 

—Pero v os , que me decis eso , 
replicó Felipe , conmovido por el to
no paternal con que le habia habla
do Cagliostro; vos que acabáis de 
revelarme secretos tan terribles, 
carecéis de generosidad, puesto que 
sabéis perfectamente que prefer i ré 
precipitarme en el abismo antes que 
ver caer en él á aquellos á quienes 
•defiendo. 

— ¿ Qué remedió ? señor de T^-, 
verney ; á mí me basta haberos pre
venido j de consiguiente me lavo las 
manos como el prefecto del Tiber. 

— ¡ P u e s b ien! esclamó Fel ipe , 
corriendo hacia Cagliostro con un ar
dor febril ; yo que respecto á vos 
me reconozco por un hombre infe
rior y déb i l , h a r é uso de las armas 
propias de aquel que se encuentra 
en mi caso, acercándome á vos con 
los ojos llenos de las l ágr imas , y 
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juntas las manos en ademan suplí-
cante , para rog-aros que por esta 
vez al menos me concedáis la gra
cia de aquellos á quienes perseguís. 

' Yo os lo regaré por m í , caballero, 
por mí que no puedo sin saber poi
qué habituarme á ser enemigo vues
tro , y espero «enterneceros conven
ceros y obtener al fin que me liber
téis de los remordimientos de háber 
previsto la pérdida de esta pobre 
Reyna , y no haberla conjurado. En 
una palabra, caballero , espero ob-

! tener de vos qu» destruyáis ese fo
lleto , que hará verter amargas lá
grimas á una muger ; espéro mere
ceros , repito, este favor, ó de lo 
contrario os juro por mi honra y 
por este amor fatal que tan bien co
nocéis , que me her i ré el corazón 
«on esta misma espada que tan im
potente ha sido para heriros. 

— ; A h ! esclamó entonces Caglios-
tro cebando á Felipe una mirada 
que revelaba el dolor mas elocuea^ 
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Ú ; ¡ por qué no han de ser todos 
como vos! yo me pondria entonces 
de su parte, y no perecer ían! 

— ¡ O l í ! Dignaos, caballero , res
ponder á mi ademan suplicante. 

— Contad esos rail ejemplares, d i 
jo Cagliostro después de una breve 
pausa, á ver si están todos, y que
madlos vos mismo sin dejar unp. 

Felipe^intio que su corazón que
ría venírsele á los labios, y avan
zándose hácia el armarlo donde es
taba el folleto, sacó los ejemplares, 
los arrojó al fuego, y dijo al con
de de Cagliostro estrechándole la 
mano con efusión : 

—Adiós , caballero, os doy un 
millón de gracias por lo que aca
báis de hacer, y no lo olvidare 
nunca. 

Y al terminar estas palabras sa
lló del aposento de Cagliostro, el 
cual se quedó diciendo al ver alejar
se á su interlocutor : 

—Yo debía al hermano esta com-
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pensaciou en pago dé los sufrimien
tos de la hermana. 

Y en seguida añadió en voz 
alta 

— ¡Mis caballos! 
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EL C E F E D E L A F A M I L I A D E T A V E R -
., K E Y . 

ieutras que pasaba en la calle 
de Neuve-Saint-Gilles la escena que 
acabamos de referir , M . Taverney 
padre se paseaba en el jardín de su 
casa, seguido de dos lacayos que 
conducian un sillón. 

En aquella época babia en Ver-
salles , y acaso quedará aun alguno 
en el dia, varios palacios antiguos 
con jardines franceses, que, por 

T. V 5 
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una imitación servil de los gustos é 
ideas del amo, recordaban en pe
queño el Versalles de Le Notre y 
de Mansard. 

Algunos de los cortesanos, to, 
mando quizás por modelo á M . de 
la Feuillade , habian hecbo cons
t ru i r un pequeño invernadero sub
ter ráneo , un estanque de agua se
mejante al de los Suizos. y baños 
como los de Apolof 

En aquellos palacios babia tam
bién un patio de bonor, y los Tria-
nons, todo por supuesto en grande 
escala: cada estanque tenia cuando 
menos una cuba de agua. 

Desde que S. M . Luis X V adop' 
to los Trianons, M . de Taverney 
creyó que debia adoptarlos también, 
y asi lo hizo en efecto: su casa de 
Versalles, por lo tanto, babia te
nido sus Trianons , sus vergeles, y 
su correspondiente parque. Desde 
que á Luis X V I le dio por tener 
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xn taller de cerrajer ía y sus cor
respondientes tornos, Rl. de Taver-
ney quiso tener también su fragua 
y sus limaduras. Desde que María 
Antonieta, en fin, se empeñó en 
tener jardines ingleses con sus ríos 
artificiales, sus praderas y sus casi
tas campestres, M . de Taverney 
liabia hecho • en un estreuío del su
yo un pequeño Tr ia ron para sus 
muñecas , y un rio para sus bar-
quichuelos de corcho. 

E l dia á que nos referimos, M . 
de Taverney tomaba el sol en la 
única calle de árboles que quedaba 
en su jardin, construido en el gran 
siglo; estos árboles eran unos tilos 
cuyas enrojecidas hebras parecian 
hilos de hierro candente. E l padre 
de Felipe caminaba á paso lento y 
con las manos metidas en su man
guito; los lacayos que iban detrás 
de él acercaban el sillón de cinco 
en cinco minutos, para que se sen
tase á descausar, y en uno de es-
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tos períodos de reposo vló venir á 
nn criado de la casa , el cual gritó 
anunciando j 

—Monsieur Felipe de Taverney ! 
-— ¡ Mi hijo ! esclamo el anciano 

con orgulloso regocijo. 
Y volviéndose con toda la vive

za que le permitia su edad, dijo ai 
ver á Fel ipe , que venia en pos dej[ 
portero : 

— Hien venido, hijo mió. 
Y despidiendo al criado con un 

gesto, añadió : 
—Llegas á buen t iempo, mi que

rido Felipe, porque me están bu
llendo en la imaginación las ideas 
mas halagüeñas . Pero... ¿ q u é es 
eso?... ¿ vas á hacerte el remolón? 

— No á fé. 
—Supongo que ya sabrás el resul

tado del asunto. 
— ¿ D e qué asunto? 

E l anciano volvió entonces Ja ca
beza hácia los lados para ver si je 
escuchaban. 
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— Podéis hablar sin el menor re

faro, porque no hay nadie que nos 
oiga , dijo Felipe: 

— iVIuy bien ; el asunto á que me 
reftero es el asunto del baile. 

—Ahora os comprendo menos. 
— Del baile de la ópera. 
Felipe se ruborizó , y el mal i 

cioso anciano se apercibió de ello. 
— Vamos , vamos , confiesa que 

eres un imprudente ; te estás con
duciendo como los malos marinos , 
los cuales despliegan todas las ve
las cuando les sopla el viento fa
vorable. Siéntate , pues, aqui sobre 
este banco , y escucha las escelen-
tes máximas que voy á enseñar te . 

—Pero en resumidas cuentas... 
— En resumidas cuentas debo de

cirte que abusas , que cortas por lo 
sano, y que en vez de tu delica
deza , de tu reserva y de tu t i m i 
dez habituales , te portas hoy de 
modo que la comprometes. 

Felipe preguntó levantándose 
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del banco donde se habla sentado: 

—¿ De quiéu queréis hablar , ca
ballero ? 

— De ella , ; pardiez ! ¿ Do quién 
he de querer hablar ? 

— ¿ Y quién es ella? 
— ¡ A h ! ¿ Creéis acaso que igno

ro su escapatoria , ó por mejor de
cir , la escapatoria que ambos ha
béis hecho al baile de la Opera ? 

— Caballero, os protesto que 
—Vamos , no te alteres ; cuanto 

yo te diga , solo será por t u bien: 
j qué diablo ! si no procuras ser mas 
precavido j un dia ú otro te coge
r á n , y Esta vez por de pronto 
ya te han visto en el baile... con
que ten cuidado , repito , porque 
lo mismo podrán verte en otra 
parte. 

r—¡Que me han visto! 
— ¡ Bah ! ¿ N o llevabas un domi

nó azul? Responde sí ó no ,, categó
ricamente. ' 

Felipe de Taverney iba á r ep l i -
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car á su ^paclre , q ue se engañaba 
de medio a medio , puesto que n i 
habia llevado semeja" te dominó azul, 
ni babia estado en el baile , ni sa-
hia siquiera á cual queriá a ludi r ; 
pero á ciertos coraz,0nes repugna en 
estremo el defenderse en circunstan
cias delicadas , porque los que tal 
hacen , es porque saben que son ama
dos , y porque creen prestar un ser
vicio , defendiéndose , al amigo que 
les acusa. . 

— Pero . ¿ que adelan* o yo, dijo 
Felipe para sí , con dar esplicaclp-
nes á mi padre ? Además , debo pro
curar ante todas cosas saber !o que ba 
pasado. 

Y esta idea le sugirió la de bajar 
la cabeza en ademan del culpable que 
confiesa su culpa. i 

— A l fin , no puedes negarlo; re
puso el viejo con acento de triunfo: 
¡ Oh ! demasiado seguro estaba yo de 
que eras t ú , porque M. de l\iche-
lieu que á pesar de sus ochenta y 
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cuatro a ñ o s , estuvq en el baile tam
bién , ha tratado de averiguar quiéü 
podia ser el hombre del dominó que 
daba el brazo á la Reyna, y según 
me ha dicho, sobre ningún otro que 
sobre t í podían recaer sus sospechas; 
ahora bien; supongo que no me ne
garás que cuando el mariscal lo di
ce , sus razones tendrá para ello. 

— Concibo muy bien , repuso Feli
pe con acento glacial, que se ten
gan sospechas de que era yo el del 
dominó azul; pero lo que me parece 
inconcebible y estraordinario, es el 
que se crea que era la Reyna la pareja 
que iba conmigo. 

— ¡ Bah ! no parece sino que le 
quieres hacer á uno tonto: pues que, 
¿ t a n difícil era conocerla habiéndo
se quitado la careta, como lo hizo? 
¡ O h ! ¡ Lo que es verdaderamente 
inconcebible, es que tuviera seme
jante audacia! Preciso es para esto 
que esa muger se halle loca perdida 
por t í . 
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Felipe se rubor izó , y no repl icó 
palabra , porque ya le era imposible 
sostener por mas tiempo semejante c o n 
v e r s a c i ó n . 

Y si la palabra «audacia» conti
nuó el barón de Taverney , no es ade
cuada en la ocasión presente , fuerza 
es convenir en que ha sido una casua
lidad bien deplorable la que ha hecho 
qiie la l:\eyna fuese reconocida. Procu
ra por lo ' tanto , amigo mió , andar 
con pies de plomo , porque no debes 
ignorar que tienes muchos celosos r i 
vales, y lo son muy temibles. E l pues
to de favorito de una Reyna, cuando la 
Reina es el verdadero Rey, es un pues
to demasiado envidiable para que no lo 
apetezcan muchos. 

M . de Taverney padre se detu-
vvo á esta sazón para aspirar una 
bocanada de humo de tabaco, y prosi
guió después: 

—Perdóname , hijo mió, la moral 
severa que me veo precisado á acon
sejarte; perdónamela , repito, porque 

file://l:/eyna
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estoy demasiado reconocido á losfavo-
res que la suerte te dispensa, y 
quisiera impedir á todo trance que 
el soplo de la casualidad, puesto que 
es innegable que la casualidad tieue 
en esto mucha parte, viniese á de
moler y á echar por tierra el anda
mio que tan hábilmente has sabido 
erigir. -

Felipe volvió á levantarse con 
la frente bañada en sudor y crispa
dos los puños . E l pobre joven se 
disponia á part i r para romper el 
discurso de su padre, con el mismo 
recocijo que suele esperimentarse en 
romper las vér tebras de una , ser
piente ; detúvole empero un senti
miento de dolorosa curiosidad; uno 
de esos deseos furiosos é irresistibles 
de saber el ma l , los cuales vienen 
á sei1 un aguijón despiadado que tala
dra los corazones llenos de amor y de 
ternura.1 

—Pues como te iba diciendo , prosi
guió el anciano, principian á tener-
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nos envidia, y yo lo hallo eso muy 
natural; pero desgraciadamente , toda
vía nos falta bastante para llegar á 
la altura á que quieres remontarnos. 
A tí es , hijo mió , á quien está reser
vada la gloria de sacar el nombre 
de Taverney de su humilde origen ; 
para ello es preciso ante todo que 
tengas prudencia , porque de lo con
trario abortarán nuestros designios á 
lo mejor del camino, y no llegare
mos nunca allá: lo cual seria cier
tamente una lás t ima, porque vamos 
bien, muy bien. 

, Felipe volvió la cabeza á otro 
lado para ocultar su profundo dis
gusto y sangriento desprecio, los 
cuales daban á sus facciones en aquel 
instante U n a espresion, que hubie
ra sorprendido y asustado quizás al 
anciano. 
, — Dentro de algún tiempo , pro
siguió el barón de Taverney , animán
dose por grados, pedirás p a f a tí un 
empleo honorífico y de importancia, 
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y para mí uua teneacia de Rey en 
cualquier puutoque no este' distante 
de Par í s , en seguida harás erigir en 
Pairia el estado de Taverney-Maisou-
Rouge , y que se me comprenda en 
la primera proaiocion de la orden. 
De este modo podrás ser duque , par, 
y teniente general- del reyno. De 
aquí á dos años aun no me habré 
muerto , Dios mediante , y me podrás 
dar t ambién . . . 

— ¡ Basta ! basta ! m u r m u r ó Fe
lipe. 

— ¡ Oh ! no ; no basta ; porque si 
tú te das por satisfecho con eso, 
yo no. A t i te quedan aun largos 
años de vida , y á mí solo me que
dan algunos meses: preciso es por 
lo tanto que me desquite en ellos 
de la mediania triste y desconsola
dora de mi pasado. Por lo demás, 
no debo quejarme de mi suerte: Dios 
me concedió dos hijos , y si bien 
eran muchos para mi escasa fortu
na , lejos de ser gravosos á su pa-
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dre , espero por el contrario que a l i 
viarán el peso de mi vejez. Verdad 
es que tu hermano ha sido entera
mente inútil para el engrandecimien
to de nuestra casa ; pero en c a r t i -
bio la vas reparando t ú , hijo mió. 
Tú eres el arquitecto del templo. 
Veo en t í al he'roe de la .familia , 
al gran Taverney. T ú me inspiras 
respeto á mí mismo, y esto algo 
significa- Verdad es que tu conduc
ta en la corte es admirable ; en es
tremo admirable. ¡ O h ! no recuer
do que haya habido ejemplar de 
ella. 

— ¡ C ó m o ! esclamó el joven , i n 
quieto de merecer la aprobación de 
aquella serpiente. 

— La linea de conducta que te 
has propuesto seguir es sobeibia. 
Sin mostrarte celoso de nadie , de
jas el campo libre en la aparienc 
á todo el mundo, y te mantiene 
solo en realidad. Comprendo bien 
que no te guste este lenguaje , per 
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es la pura verdad. 

—No os comprendo , repuso Fe
lipe ,. cuya curiosidad iba cada vez 
en aumento. 

—Vamos , deja á un lado la mo
destia : tu conducta es a l pie de la 
letra la misma que siguió IVl.i de Po-
temkeiu, cuya buena fortuna ad-' 
miró el mundo. M . de Potemkein, 
comprendió que Catalina gustaba de 
la vanidad de sus amores, y consi
derando que si la dejaba ir revolo
teando á su libertad de flor en flor, 
era mas que probable que volviera 
siempre á posarse sobre la mas be
lla y la mas fecunda, tomó este 
partido. M . de Potemkein procura
ba hacer agradables á los ojos de la 
Reyna á los favoritos á quienes es
ta distinguía : presentándolos hábil
mente por una parte , y encarecien
do su valor , se reservaba por otra 
su lado vulnerable , y conseguia de 
esta manera que su soberana se can-
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sara c o t í caprichos pasajeros, sin dar
la lugar á que se hastiara de él mis-
mo. Asi hizo su reinado eterno é 
indestructihle , solo con preparar el 
reinado efímero de esos favoritos á 
quienes se llama iróuicaniente los do
ce Césares , 

— ¡ O h ! todas esas infamias sou 
incomprensibles para m í , murmu
raba el pobre Felipe , mirando á su 
padre c o a ojos estupefactos. 

E l anciano continuó imperturba
blemente : 

— Según el sistema de Potemkeln, 
has cometido , sin embargo , una l i 
gera falta : aquel hombre célebre ja
más abandonaba del todo la vigilan
cia; pero tú te descuidas demasia
do algunas veces. Verdad es que la 
política francesa es distinta de la 
política rusa, y yo soy el primero 
en reconocerlo así. 

A estas palabras prónuaciadas 
con una afectación de malicia, que 
la hubieran conocido las mas rudas 
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cabezas diplomát icas , Fel ipe, que 
creía que su padre estaba delirando, 
únicamente contestó con un enco
gimiento de hombros asaz poco res.. 
petuoso. 

— S í , s í , no tienes que negárme
lo , prosiguió el anciano -. ¿piensas, 
por ventura, que no te he com
prendido ? Ahora vas á Verlo. 

—Veámos lo , pues, replicó Fe
l ipe. 

— Bien está ; dijo el barón de Ta-
verney cruzándose de brazos-, ¿te 
a t reverás á negarme que estás po
niendo el puente de plata á tu 
sucesor ? 

— j A mi sucesor! repit ió Felipe 
palideciendo. 

— ¿ T e a t reverás á negarme que 
sabes perfectamente hasta dónde lle
ga la constancia de las ideas amo
rosas d é l a Reyna , y que, previen
do un cambio de su parte, no quie
res ser desbancado n i sacrificado 
completamente, cosa que suele su-
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ceder á la Reyna con frecuencia, 
puesto que no le es posible amar 
lo presente y sufrir lo pasado? 

—Haced cuenta que mfe habláis 
en hebreo, señor barón. 

E l anciano se echó á reir, con 
aquella risa estridenta y fúnebre , 
como la evocación de un maléfico 
genio , la cual hacia siempre á Fe
lipe estremecerse. 

— ¿ Pretendes por ventura ha
cerme creer que t u táctica no es 
Gontemporkar con M. de Charny? 

— ^Con M. de Charny ? 
— S í , con tu futuro sucesor, con 

el hombre que podrá desterrarte 
cuando le toque su turno, como tú 
puedes hacerlo en la actualidad con 
MM. de Coigny, de Vaudreuil y 
otros. 

— i Oh ! ¡ Basta ya , caballero ! 
esclamó Felipe , cuya sangre se agol
paba violentamente á sus sienes j 
basta y a , porque me avergüenzodü 
haber podido escucharos tanto t iem-

T. T 6 
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po! Tened presente que todo aquel 
que diga que la Rey na de Frauda 
es una iMesalina, es un infame ca
lumniador. 

— ¡Bien , hijo m í o , muy bien! 
esclamó el anciano ; apruebo que 
bables asi, porque ese es el papel 
que te toca representar en cual
quiera otra ocasión j pero en este 
momento te respondo de que nadie 
puede oirnos. 

— j O b ! 
— Y en cuanto á !V1. de Cbaruy 

ya ves qute he penetrado tus inten-
"éionesj de consiguiente por bábil 
que sea tu p lan , persuádete de que 
l legaré á conocerlo: el privilegio 
de adivinar es de familia en los 
Taverncy. Continúa por lo tanto, 
mi querido Felipe , alhagando, l i 
sonjeando , y consolando al coude 
de Cbaruy : ayúdale á pasar de 
tina manera dulce é insensible del 
estado de yerba al de flor; y no du
des que es un hidalgo que mas tar-



D E L A R E Y N A . 85 

de , cuando llegue á estar en favor, 
te devolverá córtestnente el favor 
que le haya hecho. 

Y al térraídar estas palabras, 
orgulloso M . de Taverney de la de
mostración que acababa de hacer a 
su hijo de su gran perspicacia , dio 
una especie de brinco caprichoso, 
el cual recordaba al joven de otra 
época, y á un joven insolente en la 
prosperidad. 

Felipe le detuvo asiéndole por el 
manguito, y le dijo , haciendo nn 
visible esfuerzo por reprimir su co
lera ; 

— ¡Sabéis , amigo, que vuestra 
lógica es admirable ! 

— ¡Eso es! ¿ V a s á incomodarte 
ahora porque he adivinado tus i n 
tenciones ? ¡ Bah ! ya me lo per
donarás , en gracia siquiera de la 
atención que me debes. Por otra 
parte , yo tengo afición á M . de 
Charny , y estoy contentísimo de ver 
él modo con que te conduces con él. 
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—Hacéis muy bien , caballero, 

porque es tan cierto que vuestro M. 
de Charny es al presente mi favo
rito y mi predilecto , como que poco 
ha acabo de introducirle una cuarta 
de la hoja de esta espada por el 
pecho. 

Y al pronunciar estas palabras 
Felipe mostró la hoja de la espadaa 
su padre. 

— ¡ Hem ! esclamó el barón ponién
dose hosco al ver los chispeantes 
ojos de su h i jo , y al oir la noticia 
de su duelo con M . de Charny: ¿has 
dicho que te has batido con el 
conde ? 

— ¡ Y que le he dado una esto
cada ! 

— ¡ Gran Dios ! 
— Ese es el modo que tengo yo 

de contemporizar y de alhagar á mis 
sucesores, añadió Felipe: ahora que 
lo conocéis á fondo, aplicad vues
tra teoría á mi práct ica . 

Y asi diciendo, hizo uninovímien-« 



D E t A R E V N A 85 
tó desesperado para escaparse. 

El anciano le detuvo colgándose 
de su brazo, y esclamandó con an
siedad; 

— ¡ F e l i p e ! ¡ F e l i p e ! dime, por 
Dios, que te chanceas conmigo. 

— Creédlo asi si os place ; pero 
cuanto os he dicho es la pura ver
dad. 

El anciano levantó los ojos al 
cielo, balbuceó algunas palabras sin 
orden, y separándose de su h i io , se 
fae corriendo hácia la an tecámara , 
al llegar á la cual esclamó gritando 
eon todos sus pulmones: 

— i A ver ! v enga aqui pronto uno 
que monte á caballo, y que vaya á 
informarse de la salud de M . de 
Gharny , el cual se halla herido ! Que 
vaya á todo correr , y que no se 
olvide de decir que soy yo quien lo 
envia ! 

— Ese traidor de Fel ipe , añadió 
entrando en su aposento, no es her
mano de su hermana ¡ Y yo tonto-



8fi I L C O L L A B 
de m í , que lo creía corregido ¡Va
mos, está visto que en mi familia 
no hay mas que una buena cabe« 
za... la mia! 
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E L C U A R T E T O DE 51. D E P R O V E N C E . 

Uentras que todos estos sucesos 
tenían lugar en Par ís y en Versa-
lles , el Rey , tranquilo como de 
costumbre, asi que supo que su ar
mada Labia quedado victoriosa, y 
asi que vio el invierno vencido, 
bailábase en su gabinete entreteni
do en consultar las cartas geográfi
cas, los mapa-mundi, y los peque
ños planos mecánicos, con el ob-
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jeto de trazar nuevo rumbo sobre 
los mares á los navios de Lape-
rouse. 

Un ligero golpe dado en la puer
ta de su cámara vino á sacarle de 
sus hondas meditaciones. 

Casi al mismo tiempo oyó una 
voz que decia desde fuera : 

— ¿ Puedo entrar , Lermano mió ? 
— ¡Oh! en mal hora llega el con

de de Provence, dijo el Hey cu voz 
baja, y cerrando un libro de as
tronomía con grandes estampas que 
tenia abierto. 

Después añadió en voz alta : 
—Pasad adehínte. 

A l oir estas palabras, penetra 
en el regio aposento un personaje 
grueso, colorado, de corta estatura 
y de ojos vivarachos , cuyo modo de 
andar era demasiado respetuoso pa
ra un hermano , y demasiado fami
liar para un subdito. 

— Es bien seguro que no me es-
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perábais, hermano mió ; ¿ n o es 
cierto? 

— A fe mía que no, repuso Luis 
X V I . 

~ ¿ Os incomoda en este momen
to mi presencia ? 

—No ; pero supongo que tendréis 
que hablarme de algún asunto muy 
interesante» 

— Vengo á hablaros de unos r u 
mores tan estraños , tan grotes
cos 

—- ¡ A h ! ¡ A h ! ¿a lgún chisme tal 
Tez ? 

—Precisamente , hermano mío. 
— ¿ E l cual os habrá causado d i 

versión. 
— Casi estoy por decir que s i , 

aun cuando no sea mas que por su 
estrañeza. 

— ¿Sera ' , por ventura, alguna 
murmuríicion contra m í ! 

—Séame Dios testigo de que no 
me reiría si asi fuese. 

—Entonces será contra la Reyna. 
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—Figuraos, señor , que me han 

dicho sériamenle , .müy sériainente... 
Apostaria cualquier cosa a que no 
lo adivináis. 

— Hermano mió , desde que mi 
preceptor me hizo admirar como mo
delo en su género aquella precau
ción oratoria de Mad. de Sevigné, 
yo no la admiro Con que asi 
al grano, hermano mió , al grano. 

— A eso voy , hermano , repuso 
el conde de Provence , un si es no 
es aturdido con tan hrusco recibi
miento ; dícese por ahí que la Rey-
na no durmió en palacio la otra no
che : ¡ ah ! ¡ ah ! ¡ ah ! [ ya tiene obra 
la tal paparrucha! añadió con risa 
forzada. 

— Si eso fuese verdad, repuso el 
Rey gravemente , seria una cosa bien 
triste por cierto. 

—Pero no lo es, hermano mió; 
¿ no es asi ? 

•—Sin duda que no. 
— ¿ Asi eomo tampoco que vie-
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ron á la Reyna en la puerta de los 
Reservoirs ? 

—Tampoco. 
— Y eso dicen que fue aquel mis

mo dia en que dlsleis orden de que 
se cerraran á l'as once las puertas 
de palacio. 

— ¿ Y q u é ? 
—Figuraos, hermano m i ó , que 

la maledicencia pretende... 
— Vamos, ¿ y q u é ? ¿ q u é tene

mos que ver con la maledicencia ? 
¿ quién hace caso de semejantes 
mu r m u r a c i on e s ? 

— ¡ O h , hermano m i ó ; ese sí que 
es un verdadero rasgo de magnanimi
dad ; porque en efecto, ¿ quién va 
a' hacer caso de la maledicencia ? 
Ese ser incomprensihle é impalpa
ble que se llama rumor, pretende 
que el dia de que yo os hablo, vieron 
á la Reyna agarrada del brazo del 
señor conde de Artois á las doce y 
media de la noche. 

— ¿ En dónde ? 



92 E L COLLA.R 
— Cuándo se dirigían á una casá 

que tiene el señor conde de Artois 
detrás de las caballerizas; pues qué, 
j p o r ventura, no ha oido hablar 
V . M . de esta mentira tan enor
me ? 

— Sí t a l , hermano m i ó ; sí que 
he oido hablar, porque era preci
so que asi fuese. 

— ¿ Que' queréis decir , señor ? 
— ¡ Bah! ¿ n o hicisteis vos cuan

to estuvo de vuestra parte para que 
llegasen hasta mí aquellos rumo
res ? 

- ¿ Y o ? 
— S í , vos. 
— ¿ P u e s qué es, señor , lo que 

yo hice ? 
— Ua cuarteto, v . g., que fue 

impreso en el Mercurio. 
— ¡ U n cuarteto ! repitió el con

de poniéndose mucho mas colorado 
aun de lo que lo estaba cuando en
t ró en la real estancia. 

— Todo el mundo cree que sois 
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favorecido por las musas. 

— Pero no hasta el punto de... 
— De hacer un cuarteto que con-' 

cluye con el verso siguiente : 

Héléne n en dit r ien au bpn r o i 
Méné las . 

«Elena nada dijo al buen Rey Me-
nelao.» 

— Y o , señor! 
— No lo neguéis , porque preci

samente tengo aqui el autógrafo del 
cuarteto... y es de vuestra letra. . . 
j Oh! en poesía podré engañarme , 
no digo que no; pero en punto á 
caligrafía, ya sabéis que soy pe
rito 

— S e ñ o r , una locura conduce á 
otra. 

— Señor de Provence, os asegu
ro que aqui no ha habido locura si
no de vuestra parte, y a fe que me 
sorprende el que un filósofo la ha
ya cometido : daos , pues, por sa« 
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sisfecliO' de que de á vuestro cuar
teto la calificación de ana locura. 

— V . ÍV1., señor , se manifiesta con
migo muy duro. 

— Os impongo la pena del taliou, 
hermano mió. Eu vez de componer el 
tal cuarteto, hubierais hecho mu
cho mejor en informaros de la con
ducta de la" Reyna en aquella no
che , como lo he practicado yo por 
mí mismo, y entonces, á buen se
guro, que en .lugar de haber escri
to un cuarteto contra ella, y con
tra mí por consiguiente, hubieseis 
escrito para vuestra cuñada un lin
do madrigal. A esto rae diréis que 
el asunto es árido , y que no ins
pira náda ; pero yo prefiero una ma
la epístola á una buena sátira. Ho
racio, vuestro poeta favorito dice 
lo mismo, si no me engaño. 

— S e ñ o r , me abrumáis con vues
tras reconvenciones. 

— Y aun cuando no hubieseis es
tado tan seguro de la inocencia de 
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la Reyna, como yo lo estoy, r ep i 
tió el Rey con firmeza, hubierais 
hecho muy bien en volver á leer á 
vuestro Horacio. ¿ N o es él quien ba 
dicho estas hermosas palabras , que 
voy a repetir, aun cuando arries
gue que me digáis que estropeo el 
idioma latino ? 

Rectius hoc est: 
Hoc faciens vivam melius , sic 

dulcís amicis 
Occurram. 

«Es to es lo mejor: si lo hago, 
«seré un hombre de bien; seré bue-
uno para con mis amigos.» 

Vos, hermano mió , t raduciréis 
estos versos con mas elegancia , pero 
ese es el sentido, si no me equi
voco. 

Y el buen Rey , después de dar 
al conde de Provence esta lección 
mas bien con el tono de un padre 
(¡ue cou el de un hermano, esperó 
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a que el culpable emprendiese su 
justificación. 

E l conde por su parte perma
neció por espacio de algunos momen
tos meditando la respuesta , mas bien 
á guisa de un orador que busca esco
gidas frases, que como un bcmbre 
turbado., 

— S e ñ o r , dijo después de esta breve 
pausa; por severa que sea la sen
tencia de V . M . , tengo un medio 
de disculpa y una esperanza de per-
don, 

—Decid, bermano mió. 
— Si mal no be entendido, me 

acusáis de haberme dejado engañar 
pero no de haber tenido mala inten
ción. 

— Estamos conformes. 
— Pues siendo eso asi, V . M. 

que sabe perfectamente que todo 
hombre está sxijeto á error , creerá 
que no me be dejado engañar sin 
algún motivo. 

—No seré yo bermano m í o , quien 
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se atreva á acusar á vuestro talen
to, que es verdaderamente grande y 
superior. 

— Pues bien, señor: como yo sé 
perfectamente que nosotros los p r í n 
cipes vivimos en una atmosfera i m 
pregnada de la calumnia, no digo 
que lo creo, sino que me lo han 
dicho. ' 

— Sea en buen hora ¡ p e r o . . . 
—¿Queréis hablarme del cuarte

to, no es verdad ? ¡ O h ! tened en 
cuenta , s eño r , que los poetas son 
unos seres muy estra> agantes: ade
mas de que ¿ n o vale rnas, si bien 
se mira , responder por una c r í t i 
ca suave que puede pasar por una 
advertencia, que no frunciendo el 
ceño ? Los conceptos conminadores 
puestos en verso no ofenden á nadie, 
señor: no sucede con ellos lo mismo 
que con los libelos, sobre cuyo abu
so es preciso que pida á V . M.que 
se ponga cuanto antes alguna corta
pisa , máxime cuando son por el es-

•r. y ' 7 
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t i lo del que vengo á mostraros yo 
mismo. 

— ¡ U n l ibelo! 
— S í , señor : y necesito absolu

tamente que me de' V . M . una or
den para encerrar en la Bastilla al 
miserable autor de tan torpe calum
nia. 

—-{Vearnoslo ! esclamó el Rey 
levantándose bruscamente de su 
asiento. 

—Señor , no se' si debo... 
— Ciertamente que s í ; eu las cir

cunstancias en que nos encontramos 
no vendría al caso semejante reser
va. ¿ Tenéis , pues , ahí el libelo ? 

— S i , señor . 
— Pues da'dinele. 

Y al oir esta orden, el conde 
de Provence sacó del bolsillo un 
ejemplar de la historia de ^tteniot-
na , prueba fatal , cuya circulación 
no habían podido evitar n i el bas
tón de Charny, n i el brasero de Ca-
gliostro. 
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El Rey echó la vista sobre aque
lla prueba con la rapidez del hom
bre habituado á leer los trozos mas 
interesantes de un folleto , y escla
mó colérico : 

— ¡ Q u é infamia! ¡ O h ! es una 
infamia! 

— Ya estáis viendo , señor , que 
ahí se dice que mi hermana ha es
tado también en la cubeta de Mes-
mer. 

— j Pues bien! sí, ba estado allí! 
— ¡ Que ha estado a l l í ! repitió el 

conde de Provence. 
— S í , con autorización mia. 
— j Oh , señor ! 
—Pero no es de su presencia en 

casa de Mesmer de donde yo saco 
una deducción que depone contra su 
prudencia, puesto que yó mismo la 
di permiso para i r á la plaza Ven
dóme, 

— A h ! conque según eso, V . M . 
no se lo habla dado para que se 
eproxitnase á la cubeta á esperimen-
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tar por s i m i s m a 
El Rey dio á esta sazori una fu

riosa patada sobre el suelo , porque 
las palabras que el conde acababa 
de pronunciar llegaron á sus oídos 
precisamente en el mismo momento 
en que estaba leyendo el pasage mas 
insultante para María Antonieta ; la 
bistoria de su presunta crisis , de 
sus contorsiones , de su desorden vo
luptuoso , de todo aquello , en fin, 
que babia becbo Oliva en casa del 
doctor Mesmer. 

—Ob ! esto es imposible , escla
mó el Rey poniéndose pálido eomo 
la muerte. La policía debe saber á 
punto fijo lo que bay de verdad en 
esto. 

Y tocando la campanilla , dijo 
al que se presentó á la puerta de 
la Real cámara : 

— Que vayan al momento á de
cir de mi parte a M . de Crosne, 
que le estoy esperando. 

— Señor , hoy es dia de despa-
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elío , y M . de Crosne aguarda á qive 
le llama V . IW. en la , sala de 
rOeil-Boeuf. 

-—Pues que entre al iustante. 
—En ese caso, hermano mió , 

dijo el conde de Provence coti 
ademan blpocri ta , me permit i ré is 
que 

Y so dirijló hacia la puerta r sin 
concluir la frase. 

— N o , no; quedaos; le dijo Luis 
X V I . Sl̂  la Ueyna es culpable, n in
gún inconveniente hay en que lo 
sepáis , puesto que sois de la fami
lia ; y si es inocente , debéis saberlo 
"también, puesto que habéis tenido 
sospechas de ella. 

M . Crosne entró en la estancia , y 
al ver a M . dê  Provence cou el 
Rey , empezó por presentar su res" 
petuoso homenaje á los dos mas 
principales señores del reyno. 

Luego añadió dirigiéndose al mo
narca : 

— Cuando V . M . guste , t end ré 
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la honra de^presentarle los asuntos 
que traigo para el despacho. 

—Esplicadme ante todo , caballe
ro , dijo Luis X V I , cómo es que se 
ha publicado en Paris un libelo ^tím 
indigno contra la Reyna. 

•—¿Se refiere V . M . al que h^-
bla de la historia de Etteniotna ? 

- S í . 
— Pues bien; ese folleto lo ha es

crito un tal Reteau. 
—Eso es ! sabéis su nombre , co

nocéis al autor ; pero no le habéis 
impedido publicar su obra , n i le 
habéis arrestado después de su pu
blicación. 

— Señor , nada era mas sencillo 
que hacer lo segundo : y hasta pue
do enseñar á V - M . la orden de ar
resto quev traigo preparada en mí 
cartera. 

— Y entonces , ¿ por qué no la ha
béis puesto en práct ica ? 

M . de Crosne se volvió enton
ces á M . de Provenee. 
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—Permí tame V . M . que me r e t i 
re , dijo este. 

— No , no: repuso el Rey : ya os 
lie dicho que os quedaríais ¡quedaos, 
pues ! 

E l conde se inclinó respetuosa
mente. 

—Hablad , señor de Crosne; l ia-
blád abiertamente y sin reserva a l 
guna : hablad pronto y claro. 

— Pues bien, señor : he aqui en 
dos palabras lo que ha pasado, re
plico el lugar-teniente de policía : 
yo no he mandado arrestar al fo
lletista , porque antes de dar este 
paso , era absolutamente preciso 
que yo tuviese una esplicacion con 
V . M . 

— ¡ O h ! Ese es precisamente m i 
deseo. . 

— Ta l vez valdría mas dar á ese 
folletista un saco de dinero, y enviar
le á que lo ahorcarán en otra parte 
lejos de aqui. 

— ¿ P o r que? 
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— Porque cuando esos miserables 

escriben alguna mentira , y llega á 
probárseles , el público los ve azo
tar y hasta ahorcar , si es menester, 
con el mayor gusto. Pero cuando 
desgraciadamente ponen la mano so
bre una verdad 

— ¿ Una verdad ? 
M. de Crosne se inclinó con ade

man de profundo respeto.. 
— S í , ya lo s é ; repuso Luis X V I 

respondiendo al pensamiento de 
de Crosne : la Reyna ha estado efec
tivamente á ver la cubeta de Mes-
mer , lo cual, como habéis dicho 
muy bien, es una desgracia: pero 
es preciso que sepáis que yo le ha-
bia dado permiso para ello. 

— ¡ O h ! señor j m u r m u r ó M . de 
Crosne. 

Esta esclamaciou de aquel res
petuoso subdito l iamó mucho mas ía 
atenciou del monarca , que la que ha
bla salido de la boca de su celoso 
hermano. 
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^ —-Supóugo , sin embargo , señor 
de Crosne, que la Reyna no sa 
habrá perdido por haber hecho eso. 

— Perdida no , repuso M . de Cros
ne , pero sí creo que se haya com
prometido algún tanto. 

—Veamos, pues, señor de Cros
ne , lo que os ha dicho, vuestra po
licía. . , . r '•- . ;'. f. 

•—Mi policía , señor , me ha d i 
cho muchas cosas ,; las cuales , sal^ 
vo el respeto que debo á V . M . , 
y la veneración humilde y respetuo
sa que profeso á la Heyna , están de 
acuerdo con muchos de los puntos 
del folleto. 

— ¿ Q u e están de acuerdo, de
c í s 9 

— Enteramente de acuerdo, y vais 
á ver porqué; una Reyna de Fran
cia, que atraida por las estravagan-
cias magnéticas de Mesmer , no tiene 
reparo en alternar eon ciertas gen
tes de v i r tud equívoca, y va á su 
casa vestida como una simple par t i -
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cular, y sola... 

— ¡Sola! esclamó el Rey. 
— S i , señor. ' 
— Por fuerza os engañáis , señor 

de Crosne. 
•—No lo creo asi. 
—Entonces consistirá en que vues

tros informes son inexactos. 
— A l contrario, s eñor ; sOn tan 

exactos, que puedo dar minuciosos 
detalles del tocado de S. M . la 
Reyna, de sus pasos, sus gestos, 
y sus gritos. 

— ¡ Sus gritos ! 
E l Rey se puso pál ido , y es

trujó entre sus manos el folleto. 
—Mis agentes, anadió con t imi

dez M . de Crosne , han notado tam-
hien hasta sus suspiros. 

— jS"b suspiros! repit ió el Rey. 
¡Seria posible que la Reyna se hu
biese olvidado basta ese punto! , . . . . 
¡ Se habrá atrevido á mancillar mi 
regio honor, y el honor propio de 
una persona de su sexo i 
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—Eso es imposible , dijo el conde 

de Prosence; eso seria ya mas que 
un escánda lo , y S. M . la Reyna 
es incapaz... 

—Esta frase, mas bien que una 
escusa, envolvia una nueva acusa
ción. E l Rey lo conoció as í , é i r 
ritándose mas y mas con este mo
tivo , dijo al subprefecto de pol i 
cía : 

— ¿ lúsistis creyendo que vuestros 
informes son exactos? 

— ¡ Ay ! demasiado exactos , se
ñor. 

— En cuanto á vos , hermano mió, 
añadió Luis X V I pasándose el pa
ñuelo por su frente bañada en su
dor , os debo dar una prueba de lo 
(jue he avanzado. E l honor de la 
Keyna es el de toda mi casa, y no 
lo arriesgo po í ende jamás : sabed, 
pues, que yo di permiso á Maria 
Antonieta para que fuese á ver la 
cubeta de Mesmer; pero sabed asi
mismo que le impuse la condición 
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de que llevase en su compañía uua 
persona segura, intachable y hasta 
santa, i 

~ ¡ A h ! esclamó M . de Crosuc; 
si hubiese sido as í . . . 

—Cierto , dijo el conde de Pro-
vence, si la hubiese acompañado 
una señora como Mad.de Lamballe, 
por ejemplo... 

— Precisamente fue la princesa de 
Lamballe la persona que yo desig-
ué á la Reyna, hermano mió. 

—En ese caso, s e ñ o r , es juna 
desgracia el que S. M . no llevase 
consigo á la princesa. 

— ¡ Oh 1 esclamó el Rey estre
meciéndose; si la desobediencia ha 
sido t a l , entonces tendré que obrar 
como cumple á mi decoro y obraré. 

Y exhalando un suspiro que le 
selló los labios después de desgar
rarle el corazón , el afligido monar
ca continuó en seguida en. voz mas 
baja : 

-—Unicamente me queda una du-

https://Mad.de
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da, de la cual nada tiene de es-
traño que vos no par t i c ipé i s , pues
to que no sois n i el Rey, ni el es
poso, n i el amigo de aquella á quien 
se acusa... y esta duda quiero acla
rarla á todo trance. 

Y agitando la campanilla , se 
presentó en la real cámara el ofi
cial de servicio. 

— Y e d , dijo á este Luis X V I , 
si está Mad. de Lamballe en su 
aposento ó en la cámara de la 
Reyna. 

— Señor , Mad. de Lamballe, re
puso el oficial, está paseando aho^ 
re en el jardinillo con S. M . la 
Reyna y con otra dama. 

— Id pues á suplicar de mi par
te á la princesa que se digne subir 
aqui al punto. 

E l oficial part ió á ejecutar esta 
orden. 

— Ahora , señores , prosiguió el 
Rey , tened á bien esperar unos 
diez minutos, pasados los cuales to-
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mare mi resolución. 

Y Luis X V I frunció el ceño con
tra su costumbre , y lanzó . sobre 
los dos testigos de su profundo do
lor una mirada casi amenazadora. 

Estos permanecieron en silencio, 
y dando señales evidentes de uqa 
tristeza, la cual era verdadera eu 
M . de Crosne y tan afectada en 
M . de Provence, que hubiera po
dido comunicarse al mismo Momo 
en persona. 

U n ligero crugido de seda que 
se oyó entonces al trave's de la mam
para, advirt ió al Rey de la llega
da de Mad. de Lamballe, 
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' L A P R I N C E S A D E L A M B A L L E . 

i - i a princesa de Lamballe pene t ró 
en la regia estancia con la frente 
tranquila, y su belleza, los rizos 
de su alto peinado que dejaban des
cubiertas sus sienes, sus cejas ne
gras y delicadas, sus ojos azules, 
limpidos y rasgados, su nariz recta 
y del mas puro perfd, sus labios 
castos al par que voluptuosos, y 
toda aquella belleza en ün reunida 
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sobre un cuerpo hermoso síu rival, 
encautaba é irapoma á todos cuan
tos la miraban. 

La princesa esparcía en torno 
suyo ese perfume de v i r t u d , de 

' gracia y de inmaterialidad, que la 
Valliere derramó antes de su favor 
y después de su desgracia. 

Cuando el Rey la vio venir tan 
modesta y con la sonrisa en los 
labios , se sintió penetrado de do
lor. 

— ¡ A b l esclamó interiormente el 
angustiado monarca: esa boca qui
zás va á pronunciar ahora mismo 
un fallo condenatorio, del cual no 
hay apelación. 

En seguida añadió dirigie'ndose 
á Mad. de Lamballe, y saluda'ndo-
la pronfundamente: 

— Dignaos tomar asiento, prin
cesa. 

M . de Provence se acercó á be
sar á esta la mano. 

E l Rey se quedó en ademan 
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meditabundo. 

— ¿En qué puedo servir á V . M.? 
dijo la princesa con la voz de un 
ángel. 

— ¡ Ait! señora ; lo único que yo 
deseo obtener de vos es una decla
ración; una declaración precisa y 
terminante, prima mia. 

—Espero vuestras órdenes, se
ñor. 

— ¿Qué dia era aquel que fuis
teis á París en compañía de la Rey-
na ? Meditadlo bien antes de con
testar. 

M. de Crosne y el conde de 
Provence se miraron uno á otro sor
prendidos. 

—Tened en cuenta, señores, les 
dijo el Rey reparando en esta mi
rada , que TOS no dudáis que á mí 
me queda todavia alguna duda, y 
que por consiguiente tengo precisión 
de interrogar. 
—Era miércoles, señor, repuso Mad. 

de Laraballe contestando á la pre-
i . r 8 
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g u n t a del monarca. 

— Perdonad, prima mia, que vuel
va á 'dec i ros , continuó Luis X Y 1 , 
que deseo saber la verdad, 

—La habréis,, señor , dirigiéndome 
cuantas preguntas se os ocurran, 
dijo sencillamente Mad, de Lamballe. 

— ¿ Que' fuisteis á hacer en París, 
pr ima mia? 

— F u i , s e ñ o r , á casa de M. Mes-
mer, el cual vive en la plaza de Ven
dóme. 

Los dos testigos se estremécie-
ron al oir estas palabras : el Rey 
se ruborizó de emoción. 

—¿ Sola ? preguntó; en seguida el 
monarca. 

. —No , señor , con S. M . la Rey-
Ha* 

— ¡ Con la Reyna ! ¿ Habéis dicho 
con la Reyna ?, esclamó Luis X V I 
tomándole con avidez las manos. 

•—Sí, señor . , 
M. de Provence y M. de Cros-

ne se aproximaron estupefactos. 
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— Si no estoy equivocada , prosi

guió MacÚ de Lamballe , V . M . (lió-
permiso á la Reyna para ello : asi 
me lo ha dicho al menos S . M . 

~ Y S . M . os ha dichola verdadr 
prima mia... »Al presente... paréce-
me que ya respiro... porque Mad. 
de Lamballe no miente nunca.. 

— J a m á s , señor , replicó con du l 
zura la princesa. 

— ¡ Oh ! jamás ! replicó M . de 
Crosne con la convicción mas respe
tuosa. Esto no obstante , permitidme, 
señor. . . 

— S í , s í , os lo permito r M . de 
Crosne; preguntad , buscad, indagad 
cuanto queráis ; coloco á, mi queri
da princesa en el banquillo, y osla 
entrego á vuestra disposición. 

—Estoy pronta á responder, re
puso Mad. de Lamballe sonriéndo-
se; pero tened en cuenta , s e ñ o t , 
que el tormento está abolido. 

— Es cierto ; yo tu«e á bien abo
l i d o para los demás dijo el Rey son-
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F i e o d o á su vez, pero no lo he .abo
l i d o para mí mismo. 

—Señora , dijo entonces e l«ubpre -
fecto de pol ic ía , dignaos manifestar 
al Rey lo que hizo S. M . la Reyna 
en casa del doctor Mesmer , y an
te lodo el trage que llevaba S. M. 

—^S. M. llevaba un trage de ta
fetán de color de'perla oscuro, un 
mantón de muselina bordado, un 
manguito de armiño, y un sombrero 
de terciopelo color de rosa con gran
des cintas negras. 

Estas señas eran diam&ralmen-
te opuestas á las del trage que l l e 
vaba Oliva. 

M. de Grosne manifestó al oír
las una viva sorpresa , y el COUT 
de de Provence se mordió los la
bios. 

E l Rey dijo frotándose alegre
mente las manos: 

—¿ Y qué hizo la Reyna , asi que 
entró en casa del doctor ? 

Yuestra magestad tiene razón que 
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íe sobra al preguntar lo que hizo 
la Reyiia asi que en t ró en casa del 
doctor Mesmer ~, porque apenas ha
cia algunos instantes que nos hal lá
bamos alli 

— ¿ Juntas ? 
—Junlas , sí señor. Decia pues , 

qiie apenas hacia algunos instantes 
que habiámos penetrado en el p r i 
mer salón, en el cual nadie debió 
vernos, á juzgar por la- atención 
con que todos los concurrentes con-r 
templaban Jos misterios magnéticos 
de M . IMesmer, cuando se aproxi
mó á S. M . la Reyna una señora , 
la cual le ofreció una careta, su
plicándola al mismo tiempo que no 
pasase adelante. 

— Y os detuvisteis en efecto ? pre
guntó vivamente el conde de Pro-
vence. 

— S í , amigo. 
— ¿ Y no pasasteis del primer sa

lón? preguntó VI, de Crosne. 
— No, amigo; no pasamos. 
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— ¿ Y no soltasteis ni por espacio 

de uu cuarto de hora el brazo de 
la Reyna ? esclamó el Rey con ún 
resto de ansiedad. 

— N i siquiera por espacio de un 
segundo; el brazo de su inagestad 
no dejó ni un instante de estar apo
yado en el m ió , mientrüs perma
necimos en casa del doctor Mes-
rner. 

— ¡ Oh ! esclamó entonces el Rey 
violentamente- ¿ q u é pensáis ahora, 
M . de Crosne ? ¿ Qué tenéis que de
cir á eso, hermano mió'? 

—Que' es muy estraordinario , y 
hasta sobrenatural , repuso el her
mano del Rey afectando una ale-
gr ia , que descubria su despecho 
mucho mejbr de lo que hubiera po
dido hacerlo manifestando una es-

. presión de duda. 
—Aqui no hay nada de sobrena

t u r a l , sé apresuró á replicar M. 
de Crosne,, á quien el regocijo del 
Rey inspiraba una especie de re-
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mordimiento : lo que acaba de 
decir la señora princesa, no puede 
menos de ser la verdad. 

—Resulta sin embargo dijo 
M . de Provence. 

—Lo único que resulta , monsé* 
ñor, es que habrán engañado' á mis 
agentes. \ / 
' — ¿ Habláis con formalidad.? pre
guntó al subprefecto de policía Mr . 
de Provence con el mismo estreme
cimiento nervioso que sentía hacia 
algunos momentos. 

—Con toda formalidad , monse
ñor ; mis agentes se han equivoca
do , y su magestad la Reyna ha he
cho lo que acaba de decir Mad. de 
Lamballe, y nada mas. En cuanto 
al folletista , si bien estoy convenci
do de que las palabras de la p r i n 
cesa no pueden ser mas verdaderas, 
creo también que ese bergante ha 
escrito , y voy á enviar la orden por 
lo tanto para que lo encierren. 

Mad. de Lamballe volvia de un 
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lado á otro la cabeza con la pláci
da tranquilidad de la inocencia , es
cuchando sin curiosidad y sin temor. 

— Aguardad un momento, Mr . de 
Crosne , dijo el Rey ; tiempo nos 
queda para mandar prender al folle
tista si lo estimásemos conveniente: 
lo que ahora nos interesa es saber 
quien fué la señora que detuvo á 
la Reyna á la entrada del salón: ¿Te
néis la bondad, princesa, de decirnos 
quien era esa señora t 

— 01 no me engaño , S. M . debe 
conocerla , ó por mejor decir, señor 
(puesto que yo no miento j a m á s ) , 
S. ¡VK la Reyna la conoce.-> 

— En ese caso, prima mia, ya su
pondréis que es absolutamente indis-
pensablc que yo hable á esa muger; 
en ella es en quien estriba toda la 
verdad, ó mas bien la clave del mis
terio. 

— Esa es también mi opinión , re
puso Mr. de Crosne , hacia el cual 
se volvió el Rey al pronunciar las 
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últimas palabras. 

— ¡ Bah ! aquí hay compradrazgo... 
pensó para sí el conde de Proven-
za; hé aquí una muger que me ha
ce el efecto del dios de los desen
laces. 

Luego añadió en voz alta : 
—¿ Os ha confesado la Reyna, p r i 

ma mia, que conocía eu efecto á esa 
señora ? 

— S. M . no me lo ha confesado , 
monseñor , me lo ha dicho. 

— Eso mismo quise decir , prince
sa, perdonad. 

— Lo que mi hermano quiere da
ros á entender, prima mia, añadió 
Luis X V I , es que si la Reyna la 
conoce, también vos debéis saber su 
nombre. 

— Si que lo s é ; el nombro de esa 
señora es Mad. La Motte de V a 
léis. / 

— i Gomo ! j Esa intriganta ! escla
mó el Rey con despecho. 

— i Esa mendicante ! dijo el conde 
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de Provence ; ¡ diantre , diantre ! po
co adelantaremos entonces , porque 
esa mnger es demasiado astuta. , 

— ¿ Y , qué importa eso?' repuso 
M r . de Crosue; procuraremos ser 
tan astutos ó mas que ella y pun
to concluido j además de que no hay 
astucia que vslga después de la de
claración de Mad. de Lamballe. De 
consiguiente , con una sola palabra 
del Rey... 

— No , no , esclamó Luis X V I con 
desaliento; estoy ya cansado de ver 
á la Reyna con tan malas compañías. 
Su estremada bondad hace que ba
jo pretesto de la miseria se agrupen 
en torno suyo cuantas gentes de una 
reputación equívoca hay en la ínfi
ma nobleza del reyno. 

•i—Señor, Mad. de La Motte es 
real y efectivamente una Valois, 
dijo Mad. de Lamballe. 

— Sea lo que fuere, prima mía , 
no quiero que ponga aqúi los pies; 
prefiero mas bien privarme del go-
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ILQ inmenso que me hjnbiera pro
porcionado Ja completa absolución 
de la Reyna: s i , mejor quiero re
nunciar á este gozo que ver al fren
te de mi fí.esa criatura. 

— i Y sin embargo la veré is ! es
clamó la Reyna pálida de cólera , 
abriendo la mampara del gabinete 
y mostrándose bella de nobleza y 
de indignaciou á las miradas estu
pefactas del conde deProvence, el 
cual la saludó con visible turbación 
desde detrás de la mampara, que 
lo dejó mpdio oculto al abrirse. 

— S í , la ve ré i s , s e ñ o r , conti
nuó la Beyna; no se trata ahora 
dé \ i gustáis ó no de esa criatura; 
lo que hay que tener presente es, 
que esa muger es au testigo á 
quien la inteligencia de mis acusa
dores 

Y Maria Antonieta lanzó una 
mirada penetrante á su cuñado. 

— Y la franqueza de mis jue
ces.... 
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Y al pronunciar esta palabra se 

volvió hacia el Rey y bacía Mr. 
de Crosne. 

quien su propia conciencia, 
cu fin, por desnaturalizada que sea, 
a r rancará un grito de verdad. Si, 
s e ñ o r , veréis á esa muger , repi
to; yo , la acusada, pido que se la 
oiga, y se la oirá. 

— Compiended, señora , se apre
suró á replicar el Rey, que no es co
sa de enviar á buscar á Mad. de 
La Motte para hacerle la honra de 
que deponga, en p ró ó en contra 
vuestra. No quiero consentir en que 
se ponga vuestro honor en balanza 
y en paralelo con la veracidad de 
esa muger. 

—No hay necesidad de enviar á 
buscar á su casa á Mad. de La 
Motte, porque se halla aqui. 

— [ Aqui 1 csclamó el Rey vol v ¡en
dose con la misma viveza que si hu
biese pisado un rept i l ponzoñoso; 
¡ aqui! 
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—Ya sabéis , s eño r , repuso la 
Reyna, que fui á hacer una visita 
i una muger desgraciada que lleva 
ua nombre ilustre, y que esta visi
ta la hice aquel dia en que se os 
dijeron tantas cosas 

Y María Antonieta lanzó una 
mirada fija y penetrante por encima 
del hombro al conde de Provence , 
él cual hubiera querido estar en 
aquel instante cien pies debajo de 
tierra, pero cuyo semblante, sin 
embargo, se contraia violentamente 
por aparentar una espresion tran
quila* 

—Proseguid, repuso Luis X V . I . 
— ¡ Pues bien! aquel dia dejé o l 

vidado un retrato en casa de Mad. 
de La Motte, y hoy ha venido á 
traérmelo. De consiguiente ahí es
tá, y 

—No, no , prefiero darme por 
eonvencido. 

— ¡ O h ! pero yo no quedo sa
tisfecha con eso, repuso la Reyus^ 
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y por lo tanta voy á decirla que 
entre. Ademas de que, por otra 
parte, ¿ á qné viene esa repugnan
cia? ¿ Q u é ha hecho? ¿Quién es? 
Si yo estoy mal informada, sacad-
me de rni error , y punto con
cluido. Veamos ^ pues, Mr . de Cros-
ne; decidnos, vos que todo lo sa
béis 

— A decir verdad, respondió el 
magistrado, ningún rumor ha lle
gado á mi noticia que sea desfavo
rable a esa señora, 

— ¿ Cierto? 
—Cierto: lo mas que se me ha 

dicho sobre ella , es que es pobre, 
y un si es no es ambiciosa. 

— Esa ambician está suficiente
mente justificada por la noble al
curnia de que < desciende: por lo 
tanto, si es eso todo lo que re
sulta en contra de ella, ningún in
conveniente hallo en que el Rey la 
admita en su presencia para que dé 
su declaración. 
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—Yo no se á qué atr ibuir lo, r e 

plicó Luis X V I , pero tengo un pre
sentimiento de que esa- muger 'nos 
ha de acarrear algún disgusto, a l 
guna desgracia quiza's . . . y esto me 
inclina a no- admitirla. 

— ¡ Bah! ¿ quie'n hace caso de 
supersticiones? Id á lllamarla , p r i n -
eesa, dijo la Reyna á Mad. de 
Lamballe. 

Cinco minutos después entró Jua
na en el gabinete del Rey , con 
ademan entre ruboroso y modesto, 
á la par que manifestando un aire 
distinguido en su actitud y hasta en 
su modo de vestir. 

Luis X V l , inespugnable en sus 
antipatías, habia vuelto la espalda 
á la puerta, y apoyando los codos 
sobre el bufete, y puesta la cabe
za entre las manos, parecia un es-
traño en medio de los circunstan
tes. 

E l conde de Provence flechaba 
sobre Juana unas miradas tan moles-
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tas, por lo que teniao de inqui
sitoriales, que si la modestia de 
aquella hubiese sido real y positi
va , se hubiera quedado como pe
trificada , y no hubiera salido de su 
boca ni una palabra siquiera. 

— Necesitábase, empero, mucho 
mas para turbar el cerebro de 
Juana. 

Ni los Reyes, ni los Emperadores 
con sus cetros, ni el Papa con su 
tiara, y ni las potestades celestes 
ó las de las tinieblas hubieran pro
ducido efecto alguno sobre aquel 
espíritu de hierro, por medio del 
temor ó de la veneración. 

—Señora condesa, le dijo la Rey-
na conduciéndola por detrag de la 
silla donde se hallaba sentado el mo
narca; dignaos decir palabra por pa
labra y sin reparo de ningún gé
nero, lo que hicisteis conmigo el 
dia eu que fui yo á ver al doctor 
Mesmer. 

Juana permaneció en silencio. 
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—Vamos , señora , prosiguió la 
Reyna ; no hagáis reticencia alguna ; 
decid la verdad lisa y llanamente, 
formulando vuestras ideas en relie
ve, y tal como se os vengan á la 
memoria. 

Y Maria Antonieta se sentó en un 
sillón después de pronunciar estas 
palabras, para que no pudiera de
cirse que trataba de influir con sus 
miradas en el ánimo de la tes
tigo. ' ; 

¡ Qué papel tan brillante era aquel 
para Juana, cuya perspicacia babia 
adivinado que la Reyaa necesitaba 
de el la , y euya penetración cono
ció al vuelo que pesaban sobre Ma
ría Antonieta sospechas. cuya false
dad podia probar sin tener que apelar 
á una mentira! 

Con esta convicción, cualquie
ra otra muger en su lugar hubie
ra cedido al placer de justificar 
la inocencia de la Reyna, trayendo 

cuenta exageradas pruebas. 

T. Y 9 
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Pero Juana era de una natura

leza tan delicada, tan esquisita y 
tan fuerte, que se limitó mera
mente á la sencilla narración del 
hecho. 

— Señor , dijo al Rey con acento 
tranquilo ; 'yo ful aquel dia á casa 
del doctor Mesmer por pura curio
sidad , como ha ido casi todo París , 
y á fe que aquel espectáculo me pa
reció asaz grosero. A l poco rato de 
estar allí hal lábame dispuesta á regre
sar á mi casa , cuando me detuvo la 
presencia de S. M . , á quien tuve la 
honra de ver la antevíspera en mi 
humilde aposento sin conocerla, y 
cuya generosidad me habla revelado 
su rango. S. M . estaba en el dintel 
de la puerta de entrada, y cuando 
distinguí sus facciones augustas , las 
cuales no se bor ra rán jamás de íni 
memoria, parecióme que la presen
cia de S. M . en aquel sitio, donde 
se daba vm espectáculo de dolencias 
y sufninientos, un tanto cuanto ridí-
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culos , podia ser peligrosa, y rae'atre-
\ í á hacérselo presente. Pido humil" 
flcmente m ü pei'dones á S. • M . de 
liaber osado pensar tan libremente 
de su eónduc ta , pero un rayo de 
l u z , un instinto de muger me impe
lió á obrar asi: permítame V . M . , 
por lo tanto, que le ruegue, pues
ta de binojos á Sus plantas que ss 
digne otorgarme s u perdón, si be 
traspasado la línea del respeto que 
debo á las acciones mas insignificantes 
de S. M . 

Y al terminar estas palabras se 
detuvo fingiendo una gran emoción, 
bajando la cabeza, y aparentando con 
un arte inaudito esa especie de so
focación que precede á las la'gri-
naas. i • t í : : ' imm • ' f j . ' 

Mr . Crosnc la creyó completamen-. 
te , y ¡Vlad. de Lamballe se sintió 
impelida bacia el corazón de aque
lla muger , la cual pargeiá ser deli
cada y tímida , al mismo tiempo que 
discreta y buena. 
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Mr. de Provence , por su parte , 

quedó aturdido. 
La Reyna dio gracias á Juana 

por medio de una mirada, que los 
ojos de esta solicitaban, oque , por 
mejor decir, estaban acecKando con 
socarronería. 

—¿. Que decís á eso , jseñor ? escla-
mo María Antonieta, asi que Juana 
cesó de hablar. ¿ L o habéis oido 
bien ? 

— Yo no tenia necesidad de la de
claración de esa señora , repuso 
el Rey sin abandonar la postura 
que habja escogido á la entrada de 
Mad. de La Motteen la real estan
cia. 

—Tenga presente Y . M . , objetó 
Juana con timidez , que si he habla
do ha sido únicamente por obedecer 
una orden. 

— ¡Está bien, ya basta! esclamó 
bruscamente Luis X V I : cuando la 
Reyna dice una cosa no necesita para 
probar su veracidad de la confirma-
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clon de nadie : asi couló tampo n 
tiene necesidad dé buscar la aprob 
cion de peí sona alguna , cuando cue 
ta con la mia. , ^ 

E l monarca se levantó al pronun
ciar estas palabras , que anonadaron 
á Mr . de Provence. 

La Reyna, por su parte , no se 
descuidó en añadir á ellas una sonrisa 
desdeñosa. 

E l Rey volvió la espalda á su 
hermano, y se aproximó á besarJia 
mano a izaría AntOnieta [y á la pr in
cesa de Lamballe. 

Luis X V I despidió á esta úl t ima 
pidiéndola perdón por haberla inco
modado .para nada , y echó á andar 
sin dirigir n i una mirada, ni una pala
bra a iVlad. de La JVlotte: pero como 
tenia necesidad de pasar por delante de 
ella para volver á su sillón , y como 
temia ofender por otra parte á la 
Reyna si no manifestaba en presen
cia suya alguna atención á una muger 
á quien aquella se dignaba recibir , 
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hizo á Jiuíua un ligero saludo, al 
cual respondió esta sin precipitación 
con una reverencia tan profunda, 
que daba gran valor á la gracia 
qne acababa de dispensársele. 

Mad. de Lamballc:fae la primera 
que salió del gabinete: siguióla al 
punto -Mad. de La Motte , á quien 
la Reyna bizo vina seña para que 
asi lo verificara, y María Antonie-
ta salió detrás de esta, cambiando 
cQn el Rey una Vil tima mirada, en 
la cual se traslucia una impercepti
ble espresion de cariño. 

A l poco ralo oyéronse en el cor
redor las voces de las tres señoras, 
las cüal&s se alejaban bablaudo en
t r e SÍ.'. ' ; • ; : ' , ' ':-'! ».'r , 

—Hermano mió , dijo entonces Luis 
X V I al conde de Provence ; podéis 
marcharos cuando gusté is , puesto 
que tengo que despacbar el traba
jo de la semana cou el señor sub-
prefecto de policía. Os doy las mas 
espresivas gracias por la bondad con 
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que os habéis prestado á escuchar la 
plena y brillante jnstlficaciou ¿le vues
tra hermana, y me complace en 
estremo el veros tan recocijado como 
yo lo estoy , que no, es poco decir, 
por este dichoso desenlace. Aho
ra, M . de Crosne, vamos á nues
tro negocio; dignaos , pues , tomar 
asiento. 

E l conde de Provence saludó á 
su hermano con su perenne sonri
sa , y cuando cesó de oir á las da
mas y se creyó l ibr e de una pala
bra picante ó de una mirada mali
ciosa, se decidió á salir del gabi
nete. 
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E N I A CAMARA D E L A R E Y N A . 

^ ^ s i que la Reyua salió del gabi
nete de Luis X V I , midió la pro
fundidad del peligro que habia corri
do , y apreció en su justo valor la 
delicadeza y Reserva que habia em
pleado Mad, de La Motte en su de
claración improvisada : así como tam
bién el tacto notable que habia ma
nifestado de hacer alarde de modestia 
después del triunfo. 
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Efectivamente : iniciada Juana de 
buenas á primeras y por una dicha 
inaudita en esos secretos íutimosque 
los cortesanos mas hábiles emplean 
diez años en alcanzar, y plenamente 
convencida de la gran importancia 
que le daba para en lo sucesivo 
la conducta que habia observado res
pecto de la Reyna; . no dejó traslu
cir por- eso su ventajosa posición ni 
por la mas mínima de esas señales 
casi imperceptibles, q u e la suscep
tibilidad orgullosa de los grandes Sabe 
adivinar en el semblante de los infe
riores. 

Asi es q u e María Antonieta, e n 
lugar de aceptar la proposición q u e 
le hizo Juana de presentarla sus res
petos , y de despedirse de ella, la 
detuvo por medio de una amable 
sonrisa; diciéndola : 

— Preciso es confesar, condesa , 
que tuvisteis un pensamiento m u y 
feliz al impedirme entrar con Mad. 
de Lambalie e n casa d e l doctor 
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Mesmer , puesto que, como aca
báis de o i r , me han visto, sea en 
la puerta ó sea en lá antecámara, 
y de aqui han tomado pretesto sin 
duda para decir que estuve en lo 
que ellos llaman la sala de las cri
sis : ¿ no es este el nombre que la 

— Sí s eño ra , la sala de las cr i -

— Pero ¿ en qué consiste , dijo Mad. 
de Lamballe, que habiendo sabido 
los concurrentes que la Reyna es 
taba allí , se han engañado los agen-r 
tes de M. de Crosne ? En mi jui
cio , ahí está el misterio, puesto 
que los agentes del subprefecto de 
policía afirman en efecto que S. M. 
lia estado en la sala de las cr i-

— Es verdad, dijo la Beyna con 
ademan pensativo; y lo mas cho
cante que hay en esto para mí , 
es que no puedo atribuir á M . de 
Crosne una dañada intención , por-
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•({tie estoy segura de que es u^j horn-
jbre honrado, y de que- me profesa 
afecto ademas: verdad es que han 
podido ser sobornados sus agentes, 
pues que como estáis viendo, mi 
querida Lamhalle, tengo enemigos 
mteresados en atormentarme. 

—Preciso es, sin embargo , que 
esos rumores se funden en algún 
motivo. Dignaos, pues, referirnos 
algunos detalles, señora condesa. 

—Creo lo mismo, añadió la Rey-
na, puesto que ese infame • folleto 
me representa embriagada, fasci
nada y magnetizada de tal suerte, 
que para ello era preciso que hu
biese perdido toda la dignidad de 
nuestro sexo. 

— ¿ Habia en efecto aquel dia 
en la sala de Mesmer alguna mu-
ger : ' • ; ; m • 

Juana se ruborizó al oir esta 
pregunta, que volvia á presentar 
á su imaginación aquel secreto, una 
sola palabra del cual podia destruir 
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su funesta influencia sobre el des
tino de la Reyua, puesto que aire-
velarle , perdia la ocasión de poder 
ser útil en lo sucesivo, y hasta 
indispensable , si se quiere, a S. M, 

Semejante revelación arruinaba, 
en su concepto, su porvenir, y por 
lo tanto se decidió á conservar su 
reserva como la primera vez, con
testando únicamente á la Reyna las 
siguientes palabras : 

— En efecto, señora ; en casa del 
doctor Mesmer babia «na muger 
muy agitada , y la cual dio mucho 
qjae hablar por sus contorsiones y 
por su delirio. Pero esta muger, 
si no me engaño . . . 

—Esa muger , añadió vivamente 
la Reyua, os pareció mas bien una 
muchacha del teatro ó una cortesa
na , que no una Reyna de Francia j 
¿ no es eso ? 

— Ciertamente que sí . 
—Bien está , condesa ; habéis res

pondido al Rey de una manera que 
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me íha agradado en estremo, y 
quiero recompensároslo ^hablando '̂o 
á mi vez en favor vuestro. Veamos, 
pues , á qué altura os bailáis de 
vuestros asuntos, y decidme cuando 
tratéis de gestionar para bacer va
ler vuestros derechos. Pero, si no 
he oido mal , prinsesa , creo que an
da alguno en la mampara. 

— La señorita de Taverney, dijo 
á esta sazón Mad. de Misery. apa
reciendo á la puerta de la cámara 
de la Reyna, pide permiso para en

e r a r á ver á V . M . 

/ Bab! i Habráse vbto cumpli 
mentera igual! Antes que faltar á 
las leyes de la etiqueta consenti-
ria ¡ Andrea ! ¡ Andrea , entrad; 
añadió llamando en voz alta. 

— V . 1V1. se muestra conmigo en 
estremo bondadosa , dijo esta salu
dando con gracia. 

Mad. de La Motte , que recono
ció al vuelo en la señorita de Ta
verney á la otra dama alemana que 
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fue á socorrerla en coinpañia efe 
la í leyua, llaiííó ea su auxilio una 
ospresiou de rubor y de modestia, 
coa la cual revistió su semblaute. 

La princesa de Lamballe , apro
vechando este refuerzo que acaba
ba de recibir la Reyna, se despidió 
de ella para regresar á Sceaux y á 
casa del duque de Penthievre. 

Andrea fue a colocarse al lado 
de.Maria Antonieta, y sus ojos tran
quilos , al par que investigadores, 
se fijaron sobre Mad. de La Motte 
de Valois. 

— Aqui t ené i s , amiga rnia , dijo 
la Reyna á Mad. de Taverney, á 
aquella seño 'a á quien fuimos á 
visitar juntas el últ imo dia de. ye-
los. b t ^ a f t í l É - ^ i t ó ^ 

—Ya la habia yo reconocido, se
ñora , repuso Andrea inclinándose. 

Orgullosa Juana ^ merced á las 
atenciones que la Reyna le dispen
saba , se apresuró á buscar en las 
facciones de Andrea un síntoma de 
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celos; pero únicamente descubrió en 
el semblanté ele está la mas completa 
mdií'efeucia. ií • . 

Andrea de Taverney, muger tan
to mas apasionada que la Reyna, 
y superior á todas las mugeres en 
bondad , en generosidad y en talen
to , si bubiese sido feliz, sabia en
cerrarse en un impenetrable disimu
lo, el cual interpretaba la corte por 
el ̂ severo pudor de la Diana v i rg i -
•nai. < -••;/. • Wxsífi : 

— ¿ Sabéis, Andrea , prosiguió Ma
ría Antonieta , lo que acaban de de
cir al Rey sobre mí hace un mo
mento? , 

— Supongo que le habrán dicho to
do lo ITIHIO posible , replicó Andrea, 
por la sencilla razón de que no t ie
nen talento bastante para decirle 
todo lo que hay en vos d^ bueno. 

— He ahí una frase , dijo Juana 
con acento de ingenuidad, mas her
mosa que cuantas he oído en toda 
mi vida. Lo digo , s eñora , porque 
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espresa completamente los sentimien
tos que animan á mi corazón , y los 
cuales no hubiera acertado jamás á 
formular de una manera tan elegante 
m i débil talento. 

—Ya os contaré lo que ha. pasado, 
Andrea. 

— ¡ O h ! señora; desgraciadamen
te lo sé y o , porque M . de Proven-
ce lo ha contado hace un momento 
delante de una amiga mia. 

Hé ahí un medio magnífico , re
puso la Reyna con acento de cóle
ra , para propalar la mentira des
pués de haber rendido homenage á 
la verdad. Pero dejemos esto , y vol
vamos á nuestra condesa , á quien 
estaba rogando cuando habéis veni
do que me esplicase su situación. 
Veamos , condesa; ¿ quién os pro-
teje ? 

—Vos , señora , respondió Juana 
con osadía , puesto que me habéis 
concedido la honra de besaros la 
mano. 
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— Ya veis, Andrea, que tiene co
razón , y os. aseguro que no me 
disgustan sus arranques; dijo Ma
ría Antonieta á la señorita de Ta-
verney. 

Andrea no replicó palabra. 
—Señora , prosigió Mad. de La 

Motte , V . M . no podrá menos de 
conocer que mientras he estado ocul
ta en la oscuridad de la pobreza, 
pocas habrán sido las personas que 
se hayan dignado protegerme ; pe
ro ahora que ya me han visto una 
vez siquiera en Yersalles, todo eL 
mundo se disputará acaso el dere
cho de congraciarse con la Reyna, 
distinguiendo á una pobre muger á 
quien V . M . se ha dignado honrar 
con sus miradas. 

— ¡ Cómo ! ¿ es posible , pregun
tó la Reyna , que no haya habido 
ninguno bastante generoso ó bastan
te corrompido para protegeros «olo 
por vos misma? 

—En algún tiempo, respondió Jua-

X. T 10 
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na , halle en IVlad, de Boulaiuvilllers 
una protectora asaz generosa , y pos
teriormente también encontré' en su 
hijo un protector asaz corrompido.... 
Pero después de m i casamiento... 
¡ O h ! nadie , absolutamente nadie ha 
querido interesarse por m í ! j Ah ! 
perdonad , señora 7 me habia olvi
dado de un hombre modelo de ga
l a n t e r í a , de un pr ínc ipe generoso... 

— i U n pr íncipe , condesa ! ¿ Cuál? 
— E l señor Cardenal de Roban. 
— ¡ Cómo ! i mi enemigo! esclamó 

la Rey na sonriéndose , y volviéndo
se con viveza hacia Juana. 

— ¡Llama V . M . enemigo suyo al 
Cardenal de Roban ! esclamó Juana, 
j Oh ! Señora ! 

— Cualquiera creeria, condesa, que 
os sorprende el que una Reyna ten
ga enemigos, i Ay ! i Cómo se co
noce que no habéis vivido en la 
corte ! 

—Perdonad , señora ; pero si no 
estoy equivocada, el Cardenal ado-
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en V . M. , y e l respeto q u e p r o -
íüsa á Ja a u g u s L a e s p o s a de ¿u Rey 
¡s tan graude a l menos c o m o s u ren-
lida abnegación. 

— ¡ O h ! en parte , tal vez tengáis 
razón, condesa, repaso María A n -
tonieta entregándose a' su alegría ha
bitual, creo , en efecto, q u e el Car-
deptil adora en m í . 

Y al pronunciar estas palabra se 
olvió hacia la señorita de Taver-

ney soltando una estrepitosa carca
jada. . v 

— Eso es, condesa, eso es , aña
dió en seguida ; el Cardenal de Ro
llan adora en m í , y por eso preci
samente es mi enemigo. 

Juana de La Motte aparentó la 
sorpresa de una provinciana. 

— ¡ Ah ! ¿ conque sois la protegi
da del pr íncipe y arzobispo Luis de 
Rohan? continuó la Reyna? vamos, 
condesa, contadnos eso. 

—Es la cosa mas sencilla del mun
do , señora; su escelencia me ha so-
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cor r ido , procediendo de la manera 
mas delicada y magnánima, al par 
que con la generosidad mas inge
niosa. 

—Muy b ien ; dijo á esta sazón la 
Reyna : el pr ínc ipe Luis es pródi
go y tiene dadas de ello hartas prue
bas ; pero ¿ n o o p i n á i s , Andrea, 
como opino yo , que pudiera suce
der muy bien que su eminencia ado
rase también en esta condesa tan lin
da ? Vamos , Mad. de la Motte, 
¿ que decís á esto ? 

Y María Autonieta volvió á reír 
de tan buena gana , que no era bas
tante á contener su hilaridad ¿1 gra
ve y serio aspecto de Mad. de Ta-
verney, la cual no correspondía por 
su parte á las esctrepitosas carcajadas 
de su señora. 

— No es posible, pensó Juana pa
ra s í , que está' alegría tan bul l i 
ciosa sea facticia. Veámoslo sin em-

.jbargo. 
«-Señora , prosiguió :luego en voz 
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alta y con grave acento,, puedo ase
gurar á V . M . que el pr íncipe de 
Rphan 

—Está bien , está bien, dijo la 
Reyna interrumpiendo á la condesa: 
puesto que manifestáis tanto celo en 
su defensa y os mostráis tan ami
ga suya..... 

— Ob ! señora, repuso Juana con 
una es presión deliciosa dé pudor y 
de respeto. 

Basta , querida miá , basta , re
puso la Reyna con una dulce son
risa ; preguntad, sin embargo , á su 
eminencia lo que ba becbo de los 
cabellos que me bizo robar por me
dio de cierto peluquero , á quien 
le salió cara la gracia , puesto que 
le despedí de mi servicio, 

— Vuestra magestad me sorpren
de en estremo, dijo Juana. ¡ Cómo! 
¿Es posible que se baya atrevido á 
semejante cosa M. de Roban ? 

— ¡ Bab ! y tan posible ; como que 
todo es efecto de su adoración 5 ami-



150 E f . C O L L A R 
ga mía. Después de haberme exe
crado en Viena , y de haber emplea
do cuantos recursos tuvo á su alcan
ce para tratar de romper el proyec
tado casamiento entre el Rey y yo, 
se acordó un dia de que yo era m i -
ger, y su Reyna por añadidura ; de 
que él , habilísimo diplomático , se 
habia conducido en aquella ocasión 
como un chiquillo de la escuela, 
y de que, por lo tanto , no corre
ría bien conmigo. Este querido prín
cipe , temiendo entonces por su por
venir , ha hecho lo que suelen ha
cer todas las gentes de su profesión, 
las cuales acarician con mas estre-
mos á aquellos que mas miedo les 
inspiran, y confiando en mi juvep-
tud , y creyéndome vana y tonta, 
ha querido echársela conmigo de Ce-
ladon. Después de los suspiros, y 
del aire de languidez peculiar de to
dos los enamorados . se ha lanzado, 
como decíais ha poco , á adorar en 
mí . ¿. No es verdad , Andrea , que me 
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adora ? 
— Yo , señora . . . esclamó esta inc l i 

nándose. 
— Vamos , ya veo que tampoco A n 

drea quiere comprometerse ; perú yo 
no temo ese riesgo, porque para 
algo bueno ha de servir una coro
na. Quedamos, pues, condesa, cu 
que el Cardenal me adora: ¿ n o es 
esto? ATiora bien, decidle de mi 
parte que yo tampoco le quiero 
mal. 

Estas palabras , que contenían una 
amarga ironía , conmovieron profun
damente el agangrenado corazón de 
Juana de L̂ i Mottc. 

Si la descendiente de los Valois 
hubiera sido verdaderamente noble, 
pura y lea l , no hubiera visto en 
aquellas mas que ese supremo desden 
de la muger de corazón sublime, ese 
desprecio completo que suelen mani
festar las almas superiores por las 
intrigas subalternas que se agitan eui 
una esfera inferior á la en que ellas 
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están colocadas. Esta cla^e de muge-
res , estos ángeles tan raros, no de
fienden jamás su reputación de las 
asechanzas que se les tienden en la 
t i e r ra , porque no quieren sospechar 
siquiera ese fango en el cual se man
cillan , esa l iga , en la cual dejan 
las mas brillantes plumas de sus dora
das alas. 

Juana, de una naturaleza vulr 
gar y corrompida, a tr ibuyó á despe
cho la manifestación colérica de la 
Reyna contra la conducta del Carde
nal de Roban, acordándose sin duda 
de los rumores escandalosos de la 
corte , qne habrán corrido desde el 
salón del Oeil-de-Baeuf de palacio 
hasta los mas retirados barrios de 
P a r í s , y los cuales habian hallado tan
to eco. 

E l Cardenal ^man te dé las muge-̂  
res por su sexo ú n i c a m e n t e , habia 
dicho á Luis X V , quien las amaba 
del mismo modo, que la DelGnanó 
era mas que una muger incompleta , 
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y demasiado sabidas son para que 
nosotros creamos necesario repetir
las , las frases singulares que pro
nunció Luis X V á propósito del casa
miento de su nieto , y sus pregun
tas á cierto embajador estremadamen-
te candido. 

Pero Mad. de La Motte , mnger 
en toda la estension de la palabra, 
desde los pies á la cabeza , vana y 
presuntuosa en grado heroico y emi
nente , y muger, en fin, que sentia 
la necesidad de agradar y de vencer 
por medio de sus dotes , no podía 
comprender que hubiese en el mundo 
otra persona de sti sexo que pensa
se de distinta manera que ella en 
materias tan delicadas. Su Mages-
tad está despechada, se dijo inte
riormente; luego si hay en ella des
pecho , también debe de haber otra 
cosa. 

Y reflexionando entonces que el 
choque engendra la luz , se puso á 
defender á M . de Roban , con toda 
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ia curiosidad y todo el talento de 
que la naturaleza, pródiga con ella 
como una buena madre , la babia do
tado largamente. 

La Reyna la escucbaba sin repli
car palabra , y esto la indujo también 
á esclamar para sí: 

— ¡ A h ! eácucba con atención !.,. 
bueno. 

Pero la condesa , engañada por 
su maliciosa inclinación, no babia 
notado que María Antonieta única
mente la escucbaba por generosidad, 
puesto que en la corte es costum
bre el que nadie se atreva á bablar 
bien de aquellos de quienes el amo 
piensa mal. 

Esta infracción nueva de las an
tiguas tradiciones, esta derogación 
de los bábitos de palacio , compla
cían en estremo a l a Heyna, la cual 
se creia casi feliz al escucbar á Mad. 
de La Motte. María Antonieta creia 
ver un corazón, allí donde la Pro
videncia no babia colocado mas que 
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una esponja a'rida y alterada. 
La conversación continuó por 

bastante rato bajo el mismo pie de 
intimidad benévola por parte de la 
Reyna; Juana, sin embargo, parecía 
estar en ascuas y muy turbada , 
porque no veia la posibilidad de sa
l i r de allí, sin que María Antonieta 
se dignase despedirla j á esta sazón 
oyóse ew el gabinete inmediato una 
voz jóven , alegre , bulliciosa , y la 
Reyna esclamó: 

— ¡ Ahí está el conde de A r -
tois! 

Andrea se puso en pie al oir 
estas palabras , y Juana se dispuso 
para par t i r ; pero el pr íncipe pe
netró tan súbitamente en la cámara 
de la Reyna , que la marcha de 
aquella babia llegado á ser casi i m 
posible. Mad. de La Motte, sin cm-

\ bargo, hizo lo que en lenguage tea
tral se llama designar tina salida. 

E l pr ínc ipe se detuvo al ver á 
aquella muger tan linda, y la sa-
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ludo Gortesmcnte. 

— La señora condesa de La Moltc, 
dijo la Reyna , presentando á Jua
na al conde de Artois. 

— ¡ A h ! ah ! esclamó entonces el 
p r í n c i p e , dirigiéndose á esta : sen-
tiria mucho , señora condesa , que 
os marcliárais porque he llegado 
yo . . . 

La Reyna hizo á Andrea una 
s e ñ a , y esta detuvo á Juana. 

Aquella seña queria decir: «Yo 
tenia que hacer algo por Mad. de 
La Motte , y no he tenido tiempo 
para e l lo ; aplacémoslo, por lo tan
t o , para mas tarde. 

—Veo que haheis vuelto ya de 
vuestra cacería de lobos , dijo en 
seguida María Antonieta alargando 
la mano al conde de Artois , según 
la moda inglesa que empezaba ya á 
introducirse en la corte en aquella 
época. 

—En efecto, hermana mia, res
pondió el p r ínc ipe ; y á fe que he 
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h e d i ó una buena caza, enorme, 
puesto que he muerto nada menos 
que siete lobos. 

— ¡ Cómo ! ¿ por vuestra propia 
mano ? 

—No estoy muy seguro de ello, 
respondió riéndose el conde de A r -
tois; pero asi me lo han dicho los 
que me acompañaban. Por de pron
to , hermana mia, en lo que no ca
be la menor duda es en que he ga
nado setecientas libras. 

— ¡ Pah! ¿ por qué ? 
— Porque cada cabeza de esos ani-

malitos horribles se paga á ese pre
cio; carillas son, convengo en ello; 
pero yo os aseguro que daria de 
muy buena gana doscientas por ca
da cabeza de folletista. ¿ Y vos, 
hermana? 

— A h ! esclamó la Reyna, ¿ c o n 
que , según eso, también vos sabéis 
ya la historia ? 

— M . de Provence me lá h a « o n -
tado. 
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— Y va de tres , repuso María 

Autoniela: se conoce que Monsiear 
es un narrador in t rép ido , infallga-
ble. Vamos, hermano , referidnos la 
manera con que os ha contado eso 
el bueno de M . da Proyence. 

— Me lo ha contado de modo, 
que aparecéis mas blanca que el ar
m i ñ o , mas blanca que Venus Aphro-
dit is , mas que... hay ademas otro 
nombre que acaba en ene) el cual 
podrian esplicaros los sábips. . . mi 
hermano de Provence , por ejem
plo. 

— De consiguiente, supongo que 
también os habrá contado la aven
tura. 

— ¿ L a del folletista ? S í , her
mana mia , de la 'cruz a' la fecha; 
pero en honor de la verdad debo 
decir que la honra de V . M . ha sa
lido ilesa de sus labios : podria aña
dir , si fuese m i ánimo hacer un 
re t ruécano como los que M . de Bie-
vre hace á cada paso, que el asuns-
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lo de la cubeta habla sido lavado. 

— ¡ O h ! ¡Qué juego de palabras 
tan atroz! 

—Vamos, hermana mia5 no va
yáis á maltratar á un paladín que 
venia á poner su brazo y su lanza 
á vuestra disposición. Felizmente 
no tenéis necesidad de nadie. ! A h ! 
¡Hermana! ¡Qué dichosa sois! 

— ¡ C ó m o ! ¿ A eso llamáis dlcho-
sa,? ¿ Qué os. parece , Andrea ? 

• Juana se echó á r e í r , y el con
de que no separaba de ella los ojos 
la animaba para que se riera mas. 
La Reyna hablaba á Andrea, y res
pondía Juana. 

— Sí, es una dicha , repit ió el con-
da de Ar to i s , por que en resumi
das cuentas, podría suceder muy 
bien, mi muy querida hermana, 
primero, que ;Vlad. de Lamballe no 
hubiese estado con vos..... 

— ¡ Cómo! ¿ Queríais acaso que hu
biese ido sola? 

— Segundo 5 que Mad.de La Mot-

https://Mad.de
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te no os hubiese encontrado al l í , 
para advertiros que no ent rá ia i s . . . . 

— ¡ A h ! ¿ Sabéis también que la 
señora condesa estaba allí ? 

— Hermana mia, cuando el se
ñor conde de Provence se pone á 
contar, no perdona n i una coma. 
Dec ía , pues, que pudo muy bien 
haber sucedido , finalmente, que Mad. 
de La Motle no se hubiera hallado 
tan á tiempo en Versalles, para 
prestar su declaración. Sin duda al
guna vais á decirme que la inocen
cia y la v i r tud son como la viole
ta , hermana mia , se hacen rami
lletes cuando se logra encontrarla, 
y se t ira después de haber aspirado 
su perfume. 

— He aquí mi moral. 
— ¡Y á íé que es buena! 
—Yo la tomo tal como la encuen

tro, y os he probado con ello que 
habéis tenido harta dicha. 

— Muy mal probado. 
—-¿Es preciso que lo pruebe mejor? 
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— No será superfluo. 
— ¡ Pues bien ! sois injusta en 

acusar á la fortuna, prosiguió el 
conde, haciendo una especie de p i 
rueta para i r á dejarse caer sobre 
un sofá que estaba inmediato el si
llón de la Reyna; s í , repito que 
sois injusta con ella, porque al fin, 
ya qu« conseguisteis librar perfec
tamente de la escapatoria del ca
br iolé . . . 

—Una ; dijo la Reyna contando 
por los dedos. 

— De la cubeta de Mesmer... 
—Pse ; corriente ; quiero contar

la también. Van dos : ¿ Y luego ? 
— Y del asunto del baile, le d i 

jo al oido el conde de Artois. 
— ¿ D e qué baile ? 
—Del baile de la opere. 
~ ¡ Calla ! ¿ De veras ? 
— S í , hermana mia, s í ; del bai

le de la ópera . 
— No os comprendo. 
— ¡ Bah! ¡ qué majadero he sido, 

T. T \ 11 
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esclamó el conde de Ar to i s , en ir 
á hablaros de un secreto! 

— ¡ D e un secreto! en verdad, 
liermano mió , que al oiros hablar 
del baile de la ópera , creo que me 
estáis dando un bromazo. 

Las palabras baile y Ópera hirie
ron tan fuertemente el oido de Jua
na, que redobló su atención. 

— i Punto en boca, puesto que 
asi lo queréis por lo visto ! dijo el 
p r ínc ipe . 

— N o , noj todo lo contrario, re
plicó la Reyna: espliquémosnos cla
ra y rotundamente. Hace poco , rae 
habéis hablado de un asunto de la 
ó p e r a : ¿ q u é asunto es ese? 

— Imploro vuestra piedad , herma
na mía. 

— Pero yo , conde , insisto en que
rer ,que me lo digáis todo. 

— Y yo , hermana mia , en ca
l lar , 

—¿Queréis por ventura desobli
garme ? 
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—Dios me libre de semejante co
sa ; pero pareceine que he dicholo 
bastante para que podáis compren
derme. 

- —Yo creo por el contrario que no 
habéis dicho nada. 

—Vamos , francamente, hermana 
mia ; ¿ no es verdad que me estáis 
embromando? Confesadlo de bue
na fe. 

— Os aseguro bajo mi palabra de 
honor que no me chanceo. 

— ¿ Queréis , según eso , que ha
ble ? 

— A l t o , claro y pronto. 
— Pero supongo que no queréis 

que lo haga en este sitio ; añadió 
el conde , señalando á Juana y An
drea. 

— ¡ S i , s í , aqui m i smo! replicó 
la Reyna ; jamás sobra la gente cuan
do se trata de una esplicaclon de ese 
género. 

—Mirad lo que hacéis , hermana 
mia ! 
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—No importa; quiero correr el 
riesgo. 

— Sea , puesto que asi os place. 
¿ No estuvisteis en el último baile de 
la ópera"? 

— Y o ! esclamó la Reyna i , ¡yo 
en el baile de la ópera 1 

— ¡ Chit ! hablad bajo , por Dios, 
— { O h ! no , no ; todo lo contra

rio , hermano mió ; hablemos tan al
to , que hasta nos oigan los sordos, 
si es preciso.... ' Deciais, pues, que 
yo estuve en el baile de la ópera! 

—Ciertamente que sí. 
— ¿ Y quizás me veriais vos mis

mo, no es eso ? prosiguió María An-
tonieta con ironia , pero conservando 
aun su aire de chanza. 

— Ya se ve' qiie síj repuso el prín
cipe. 

— ¡A m i ! ¡a m í ! 
— S í , á vos ¡ á vos ! 
— U n poco grave me parece eso. 
— Precisamente eso mismo fue lo 

que me dije yo. 
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— ¿ Y por qué no añadís tambiea 
que me hablasteis ? Eso seria aun 
mucho mas divertido.,, , 

— Iba á hacerlo, cuando uo^ se
paró una oleada de máscaras que se 
interpuso entre nosotros. 

— ¿ Estáis loco ? 
— Debia haber presumido que me 

diriais eso : de consiguiente yo ten
go la culpa por haberme espuesto 
á recibir semejante contestación. 

La Reyna se levantó al oir es-
.tas palabras, y dló dos ó tres vuel
tas por la cámara con agitados pa
sos. 

Andrea estaba temblando de te
mor y de inquietud. 

Juaua se clavaba las uñas en la 
carne para guardar un buen conti
nente. 

La Reyna suspendió al fin sus 
paseos , y dijo al principe : 

—Vamos , amigo mió , basta ya 
de chanzas : tengo un carácter tan 
destestable , que, como acabáis de 
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ver , ya iba perdiendo la paciencia: 
confesad pronto, por lo tanto , que 
no habéis tenido otro objeto que d i 
vertiros a mis espensas, y me creeré 
feliz. 

—Si asi os place , hermana mia, 
ningún inconveniente tengo en con
fesároslo. 

— ¡ Oh ! hermano mió; hablad con 
formalidad. 

— Con formalidad hablo, hermana 
mia. » -

—Entonces decidme que sois vos 
quien ha forjado ese cuento í ¿no es 
verdad? 

El principe miró á las damas : 
J' luego dijo guiñando el ojo á la Rey-
na: 

— Sí, hermana, yo soy en efecto 
quien l o b a forjado: dignaos perdo
narme esta falta. 

— | O h ! no me habéis compren
dido, esclamó la Re y na con vehe
mencia: lo que yo digo es que d i 
gáis francamente y en presencia de 
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estas damas sí liabeis forjado ó no 
ese embuste: decidlo sin mentir y 
sin guardarme consideración de n i n 
gún género. 

Andrea y Juana fueron á ocul
tarse detrás de un tapiz de los Go-
belins. 
v — ¡ Pues bien ! hermana ! dijo el 

pr íncipe en voz baja : ahora que na
die nos oye , os repe t i ré que os he 
dicho la verdad. 

— ¡ Cómo ! ¿ Es decir que me ha
béis visto en el baile de la ópera? 

—Como os estoy viendo ahora ; y 
apostaría cualquier cosa que vos 
me habéis visto también. 

La Reyna dio un grito al oir QS-
tas palabras, l lamó á Juana y á A n 
drea , corrió á buscarlas detrás 'del 
tapiz, y asiendo á cada una de mia 
mano las condujo rápidamente á don
de se hallaba el conde. 

—Señoras , les dijo, el señor conde 
de Artois afirma que me ha visto en 
la ópera . 
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i — j Oh J m u r m u r ó Andrea. 
•—Ya no es tiempo de retroceder, 

continuó la Reyna ; de consiguiente 
procurad probar 

— Ya que asi lo q u e r é i s , sea; 
repuso el p r ínc ipe . Yo me hallaba 
en el indicado baile con el mariscal 
de Richelieu , con M . de Calonne , 
y con.... en fin , con .otra porción 
de ellos, cuando se os cayó la ca
reta. 

•— j Cuando se me cayó la ca
reta! 

— Sí tal | hermana mia; y por 
cierto que entonces fue cuando yo 
quise acercarme á deciros que aque
llo era ya mas que una temeridad; 
pero no pude conseguirlo, porque 
desaparecisteis como un relámpago, 
impelida por el caballero en cuyo 
brazo os apoyabais. 

— Impelida por un caballero! 
pero ¡Dios mió ! sin duda queréis vol
verme loca. 

— S í ; por un caballero que l i e -



D E L A R E Y N A . 169 

vaha dominó azul; añadió el p r í n 
cipe. 

La Reyna se pasó la mano por 
la frente, y dijo en seguida j 

— ¿ Y que' dia era eso ? 
— E l sábado ; es decir , la v íspe

ra del dia en que me fui de caza; 
aquella mañana estabais durmiendo 
cuando yo sa l í , y no pude deciros 
lo que acabáis de oir hace un mo
mento. 

•r- Pero ¡ Dios mió! Dios mió ! pro
siguió la Reyna ; ¿ que' hora seria sa
bré poco mas ó menos cuando me 
visteis ? 

— De dos á tres de la madru
gada. 

— Vamos , no cabe duda alguna 
en que uno de nosotros dos está 
loco. 

— Seré yo , hermana mia me 
habré yo engañado , y . . . en resumi
das cuentas 

- ¿ Q u é ? 
— Que no tenéis por qué tomar-
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lo tau á pechos... puesto que na
die mas lo lia sabido En un 
principio creí que era el Rey quien 
os acompañaba , pero después oí á 
este personage hablar alemán y el 
Rey no sabe mas que el inglés. 

— Alemai i , un alemán. ¡ Oh ! ten
go una prueba, hermano m i ó , que 
destruye completamente todas las 
vuestras, y es, que el sábado me 
acosté a las once de la noche. 

E l conde saludó á Maria Anto-
nieta sonriéndose, y á guisa de un 
hombre incrédulo. 

La Reyna tocó una campanilla, 
y añadió , dirigiéndose á su her
mano. 

— Mad. de Misery va á decí
roslo. 

E l conde se echó á re i r , y re
puso en seguida : 

— ¿ P o r qué no llamáis también 
á Lorenzo, al suizo que cuida de 
la puerta de los Reservoirs ? Tam
bién ese podria declarar. Vamos , 
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vamos, hermana mía , acordaos de 
que fui yo , quien fundió esa bate
r ía ; no querá i s , pues, ahora dis
pararla contra mí. 

— j O h l esclamó la Reyna con 
rabia; ¡conque es decir, quo no 
be de ser creida í 

— Yo os creeria con la mejor bue
na fe del mundo, si no os pusie
seis tan colérica. Pero no es cu l 
pa mia , s i , á mi pesar, me veo 
precisado á- ser incrédulo. Ademas 
de que poco adelantaríamos con que 
yo dijese que s í , puesto que otros 
dirian que no. 

— ¡ Otros ! ¿ Qué otros? 
— ¡ Pardiez ! Los que os vieron 

tan bien como yo. 
— ¡ A h ! ¡ soberbio ! ¿ conque tam

bién me vieron algunos mas ? Per
fectamente : mostrádmelos. 

-—Ahora mismo...,. ¿Es t á por ahí 
Felipe de Taverney ? 

— | Mi hermano .' esclamó A n 
drea. 
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— S í , s eñor i t a , vuestro hérmano 

era otro de los que se hallaban al l í : 
¿ que ré i s , hermana n i ia , que se le 
interrogue ? 

— Lo deseo vivamente. 
— ¡Dios mió! m u r m u r ó Andrea. 
•—¡Cómo! esclamó la Reyna. 
— [ M i hermano, llamado á de

clarar sobre ese punto. 
— S í , s í , repuso la Reyna j lo 

deseo vivamente, lo quiero así. 
Y llamando para dar órden de 

que fueran á buscar á Felipe de 
Taverney, salieron de palacio al
gunos comisionados para ejecutar 
esta ó r d e n , y se dirigieron á casa 
del ba rón , á quien Felipe acababa 
de dejar después de la escena que 
hemos desci ito ya. 

Felipe , dueño del campo de ba
talla después de su duelo con Lhar-
n y ; Felipe, que acababa de pres
tar un servicio á la Reyna, mar
chaba á la sazón alegremente con 
dirección al palacio de Versalles, 
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y iiabiéndole hallado en el caminó 
los que de orden de la Rey na ha
bían ido á buscarle , aceleró el pa
so asi que le comunicaron esta ór -
den. ' 

María Antonieta salió á su en
cuentro cuando distinguió sus pa
sos, y colocándose frente á frente 
con el le dijo: 

— Veamos, caballero, si sois ca
paz de decir la verdad. 

— S í , señora ; soy tan capaz de 
decir la verdad como incapaz de 
ment i r , repuso este. 

— En ese caso, decid • decid 
francamente, s i . . . sí me habéis vis
to en algún par age públicoj de ocho 
dias á esta parte. 

—Sí señora , respondió Felipe. 
Los corazones de los circunstRn-

íes latiau tan fuertemente, que hu
bieran podido oirse sus golpés. 

-— ¿ Y dónde me habéis visto ? 
p regun tó la Reyna con voz t e r r i 
ble. 
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Felipe no respondió palabra. 

— ¡ Oh ! caballero hablad sin 
consideración de ninguna especie: aquí 
tenéis á mi hermano, el cual aca
ba de decirme que me vio en el 
baile de la ópera ; ¿ fue all i tam-
bian donde vos me habéis visto? 

—Exactamente, señora. 
La Heyna cayó entonces sobre 

el sofá, como anonadada. 
Acto continuo dijo levantándose 

como una pantera herida: 
— Es imposible que me háyais 

visto, puesto que no estaba alli . 
Tened presente, M . de Taverney, 
que he llegado á notar que tomáis 
aqüi el aire de un puritano; mirad 
lo que hacé i s , porque eso podria 
ser muy bueno en Ame'rica con M. 
Lafayete ; pero en Versalles, somos 
franceses, y corteses, y sencillos 
por añadidura . 

— V . M . está atormentando á M. 
de Taverney, dijo Andrea , pálida de 
cólera y de indignación, perdóne-
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me, pues, V . M . que le haga 
presente que si mi hermano dice 
que ha visto, es señal de que real 
y efectivamente vio. 

—Vos también! esclamó María 
Antonieta; también vos vais contra 
m í , Andrea! Solo falta ya que d i 
gáis como el mió , y como vuestra 
hermana, que me habéis visto. Pre
ciso es confesar [pardiez! que si 
tengo amigos que me defiendan, ten
go también enemigos que me asesi
nen. Pero un solo testigo, señores , 
no hace prueba plena. 

— Precisamente me hacéis recor
dar en este momento , prosiguió el 
conde de Ar to i s , que en el instan
te en que os estaba mirando, y en 
que me desengañé que el del domi
nó azul que os acompañaba no era 
m i hermano Luis, me figuré que era 
el sobrino de ÍVI. de Suffren. ¿ C ó m o 
se llama aquel bizarro oficial, que 
dió felice cima ala hazaña de la ban
dera? Lo recibisteis tan bien el otro 
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dia , que creí que era él vuestra pa
reja la noche del baile. 

La Reyna se ruborizó al oir estas 
últimas palabras, y Andrea se puso 
pálida corno la muerte. Ambas se 
miraron entonces recíprocamente , 
y se estremecieron de encontrarse 

«as i . . -
Felipe contestó poniéndose lí

vido: 
— Se llama Mr . de Charny. 
— ¡ Charny ! eso es; continuó el 

conde deAr to i s j ¿no es verdad, Fe
lipe , que el modo de andar de el 
del dominó azul tenia cierta analogía 
con el de Mr . de Charny ? -

—No lo he notado, monseñor , dijo 
Felipe sofocándose. 

-—Pero tardé muy poco en con
vencerme de que me habia engaña
do , prosiguió el conde de Artois , 
puesto que Mr . de Charny se ofreció 
repentinamente á mis ojos. Este jó-
ven , hermana mia, se hallaba al l í , 
inmediato á vos , y cerca de Mr . de 
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Richelieu, cuando se os cayó la ca
reta. 

—¿Y también me vio? esc lamóla 
Reyna imprudentemente. 

—También , repuso el pr íncipe , á 
menos que no sea ciego. 

s La Reyna hizo un gesto de de
sesperación, y agitó nuevamente la 
campanilla. 

— ¿ Qué hacéis ? le preguntó el 
principe. 

—Quiero interrogar también á Mr . 
de Charny , y apurar el cáliz bás ta la 
últ ima gota. 

—No puedo creer que Mr . de Char
ny se halle en Yersalles, murmuró 
Felipe. 

— ¿ Por qué? 
—Porque... porque , si no me 

engaño me han dicho que se halla
ba indispuesto. 

— ¡ Oh ! el asunto de que se t ra
ta , caballero, es demasiado grave, 
para que deje yo de mandarlo á 
buscar. Yo también me hallo bastan-

T. T 12 



178 E l i C O L L A f l 
te indispuesta, y sin embargo irla 
descalza basta el cabo del mundo, 
si preciso fuese, para probar... 

Felipe se aproximó con el cora
zón desgarrado á su berma na Andrea , 
que estaba asomada á la s?uon á una 
ventana y la cual dejó escapar un grito. 

—¿ Qne es eso? preguntó la Rey na, 
adelantándose ba'cia la señorita de 
Taverney.. 

— Nada, no es nada... pero decían 
que Mr. de Cbarny se bailaba en
fermo , y lo estoy, viendo desde 
aquí. 

— ¿ Q u e lo estáis viendo? esclamó 
Felipe corriendo á asomarse tam-
bienH 

— Sí j estoy segura de que es él. 
l ia Reyna, olvidándose de todo, 

abrió la ventana con un vigor estraor-
dinario, y gri tó: 

— ¡Caballero de Gbarny ! 
A esta voz volvió el caballero la 

cabeza, y aturdido de sorpresa se 
dirigió hacia el palacio.. 
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L A C O A R T A D A i 

r . de Charny entró en la c á m a 
ra de la Reyna con él semblante un 
poco pálido , pero con paso tranquilo 
y sin señal alguna que revelase su 
sufrimiento. 

A l aspecto de aquella reunión de 
personas tan ilustres, tomó el con
tinente Respetuoso y grave del hombre 
de buen tono y del soldado. 

-—Mirad lo,que hacéis , , hermana 
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snia, dijo por lo bajo el conde de 
Artols á la Reyna , porque, en mi 
concepto, interrogáis á demasiadas 
gentes. , 

—Interrogarla al mundo entero si 
preciso fue^e, hasta encontrar uno 
que me diga que os habéis enga
ñado. 

Durante este tiempo , Charny 
distinguió á Felipe , y lo saludó cor-
tesmente. 

— ¡ Oh ! Sois un verdugo de vues
tra salud , dijo por lo bajo Felipe a 
su adversarlo. [Salir de casa, estan
do herido ! Vamos sin duda tenéis ga
nas de moriros. 

— j Fah ! no se muere tan asi co
mo quiera, y mucho menos de resul
tas del rasguño de una rama del 
bosque de Bolonia, replicó Charny 
gozoso de volver á su enemigo una 
picadtira moral , mas dolorosa que 
ta herida que este le habla hecho con 
su espada. 

La Reyna se aproximó á los dos 



DE LA REVIVA. 1S1 
interlocutores, y puso fin con su 
presencia á este coloquioj, que 
habla sido mas bien un doble apar
te , que un diálogo. 

— Veamos, M . de Charny , d i 
jo la Reyna dirigiéndose al jo
ven marino ; estos señores afirman 
que estuvisteis en el baile de la 
ópera. 

— Es cierto, señora , respondió 
Charny inclinándose. 

— Decidnos, pues, lo que visteis 
allí. 

— ¿ Vuestra magestad me pre
gunta loque he visto, ó á quién he 
visto ? 

— Eso precisamente, á quien ha
béis visto, y tened entendido, ca
ballero de Charny , que no quiero 
que hagáis alarde de discreción, n i 
que hagáis uso de ninguna reticencia 
complaciente. 

— ¿Es preciso decirlo todo, se
ñera ? 

Las megillas de la Reyna voh-
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\ ieron á cubrirse con la misma pa
lidez que aquella mañana liabia reem
plazado ya diez veces lo menos á 
su rubor febril . 

— Pues en tal caso, señora , y 
comenzando por orden de gerarquia, 
y según la ley que me marca mi 
respeto, prosiguió M . de Charny , 
diré á V . M . que 

— Que me visteis abi , ¿ n o es 
eso? 

—Precisamente ; v i á V . M . en 
el instante mismo en que por des
gracia se le cayó ' la careta. 

Maria Antonieta estrujó entre 
sus manos nerviosas el encage de 
su pañoleta . 

— Mirad' bien lo que decís, repa
so la Reyna con una voz en la cual 
húbiera adivinado el observador inte
ligente que se agolpaban á sus labios 
suspiros prontos á exhalarse. 

—Las facciones de V . M . , seño
r a , esta'n grabadas en los corazones 
de todos sus subditos , -respondió 

file:///ieron
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|Cha rny , y el que ha visto á V . 
M. uua vez, es lo mismo que 
la estuviera viendo constantemente. 

Felipe miró á su hermana al o í r 
estas palabras , y Andrea por SU 
parte , clavó también sus ojos en los 
de Felipe. Aquellos dos dolores, 
aquella recíproca pasión celosa Cons
tituyó entre los dos hermanos una 
do'lorosa alianza. 

—Caballero , repit ió la Reyna , 
aproximándose á M . de Charny, á 
pesar de todo eso , yo os aseguro bajo 
mi palabra que no estuve en el baile 
de la ópera . 

— ¡ Oh ! señora ! esclamó el jó-
veu inclinando profundamente su 
frente hacia la tierra ; V . M . tiene 
derecho de i r adonde le plazca, aun 
cuando sea al infierno , puesto que 
bastaría que V . M . pusiese los pies 
en é l , para que quedase purifica
do. 

—-Yo no exijo de vos que discul
péis ese paso., dijo la Reyna ¡ lo 
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que os ruego es que creáis que no lo 
he dado. 

—Estoy dispuesto a creer todo lo 
que V . M . me ordene que crea, res
pondió Chamy , conmovido hasta el 
fondo de su corazón , al ver aque
lla insistencia de la Reyna , aque
l la humildad efectuosa en una muger 
tan arrogante. 

— ¡ Hermaua mia! ¡Hermana mia! 
m u r m u r ó el conde de Artois al oido 
de María Antonieta : ¡Eso es ya de
masiado ! 

Y el conde de Artois tenia razón 
porque esta escena habia helado á 
todos los circunstantes; á los unos, 
por el dolor de ver herido su amor 
propio ; á los otros por la emoción 
que inspira siempre una muger acu
sada , que se defiende con valor con
tra las pruebas contundentes. 

— ¡ Oh ¡ ¡ Todos lo creen ! i Todos 
lo creen ! esclamó la Reyna fuera de 
sí de cólera» 

Y entrándole al fin el desalien-
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to , se dejó caer sobre un sillón , 
enjugando á hurLadillas con la pun
ta de una de sus dedos una lágrima, 
que su orgullo la hacia creer que 
le quemaba los parpados. Levantó
se , empero, á los pocos instantes^ 
y el conde de Artois le dijo con ter
nura : 

—Perdonadme, hermana mlaj pero 
no tenéis motivo para afligiros , pues
to que os halláis rodeada de buenos 
y afectuosos amigos : ese secreto que 
tanto os espantó , no lo conoce na
die mas que nosotros , y os aseguro 
que no saldrá de nuestros corazones, 
si no nos arrancan con él la vida. 

— i E l secreto ! ¡ E l secreto ! es
clamó la Reyna : ¡ O h ! yo no quie
ro que se crea semejante cosa. 

— i Hermana mia ! . . . 
— ¡ Nada de secreto ! Lo que yo 

quiero es una prueba. 
—Alguien viene , señora j dijo á 

esta sazón Andrea. 
— Señora , añadió Felipe con voz 
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pausada , el Rey. 

— ¡ E l Rey ! gritó un ugier en la 
antecámara anunciando. 

— ¿ E l Rey? repitió la Reyna. ¡Oh! 
tanto mejor ; el Rey es mi único 
amigo , y estoy segura de que no 
me creeria culpable, aunque rae hu
biese visto incurr i r en una falta. Sea, 
pues , bien venido. 

— Luis X V I entró efectivamente 
en la cámara de la Reyna , y la cal- ' 
ma de su semblante contrastaba de 
una manera visible con el desorden 
y 'trastorno completo de los de las 
personas que rodeaban á María A n -
tonieta. 

— S e ñ o r ! esclamó esta; llegáis á 
buen tiempo ^para destruir una nue
va calumnia, para combatir uu nuevo 
insulto. 

— Qué ocurre? preguntó Luis X V I 
adelantándose hácia su esposa. 

—Señor , va á propagarse un r u 
mor , una calumnia infame , si no 
me-ayudá is á pulverizarla : prestad-
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me , pues, vuestro auxil io, porque 
esta vez no son mis enemigos los 
que me acusan, sino mis mas;caros 
amigos. 

— ¿ Vuestros amigos? 
— S í , estos señores , perdonadme 

que lo diga asi , hermano mió. E l 
señor conde de Artois , M. de Ta-
verney y M . de Gharny acaban de 
asegurarme que me vieron el otro 
dia en el baile de la ópera. 

— | En el- baile de la ó p e r a ! 
esclamó el Rey frunciendo el ce
ño. 

— S í , señor. 
.A,esta sazón pesó sobre la asam

blea u n terrible silencio. 
Mad. de La Motte vió la som

bría inquietud del Rey y la mor
ta l palidez de la Reyna; pero aun 
cuando con una sola palabra po
día disipar aquella pena tan la 
mentable j anonadar todas las acu
saciones y' salvar á la Reyna pa
ra • lo porvenir , su corazón no qu i -
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so pronunciarla j su interés egoís
ta se opuso a ello. Juana pensó5 
para sí que ya no era tiempo, 
puesto que habiendo callado cuan
do se trataba del asunto de la cu
beta, y habiendo mentido la p r i 
mera vez, permitiendo que gravi
tase sobre la Reyna la primera 
acusación, arriesgaba perder en 
favoritismo si retractaba su pala
bra , y temia que esto no sirvie
se mas que para allanar el ca
mino á su sucesora. 

E l Rey volvió a decir después 
de aquella leve pausa, y con an
gustioso acento : 

— ¿ En el baile de la ópera ? 
¿Quien ha. hablado de eso? ¿Lo 
sabe también el señor conde de 
Provence ? 

— ¡ Pero si no es verdad ! es-
elamó la Reyna con el acento de 
la inocencia desesperada. Eso no es 
verdad, r e p i t i ó ; el señor conde de 
Artois se engaña j M . de Taver-
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"ney se equivoca; y vos t ambién , 
caballero de Charny, vos tam
bién os engañáis . ¡ Es claro ! to
do el mundo está espuesto á-equivo-
carse. 

Todos Ids circunstantes se inclina
ron en señal de asentimiento. 

— Veamos si no: ¡que se llame á 
mi servidumbre, á todo el mundo ! . . . . 
¡que se les interrogue á todos!.... 
¿ E s e baile no tuvo lugar el sá
bado ? 

— S í , hermana mia. 
— Bueno; ¿ q u é hice yo el sába

do ? Que me lo diga aquel que lo 
sepa, porque francamente me vuel
vo loca , y si esto continua acabaré 
yo misma por creer que estuve en 
efecto en el baile de la ópera: pero 
os aseguro , señores , que si realmen
te hubiera ido lo confesaria sin el me
nor reparo. 

A esta sazón aproximóse Luis 
X Y 1 á su esposa con la mirada dilata
da , la frente r i sueña , y estendidas Jas 
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manos. 

—¿ No habéis dieho señores , pee*-
guutó enseguida, que fue el sábado 
cuando se verificó ese baile. 

— Si , señor . 
— ¡ Pues bien ! en ese caso ^ cou-

íiuuó cada vez mas tranquilo y cada 
vezr mas gozoso , no bay mas que 
interrogar á María , vuestra camane-
ra, quien probablemente se acorda
rá de la hora en qlie vine yoá. vues
tra cámara aquella noche: si no me 
engaño , serian cosa de las once sobre 
poco mas ó menos. 

¡ A h ! esclamó la Reyna ebria de 
gozo, ¡es verdad! 

Y se lanzó en los brazos del Rey : 
poco después ruborizada y confusa 
al ver que estaban clavadas sobre 
ella las miradas de todos, volvió, á 
ocultar su semblante en el pecho del, 
monarca , el cual besaba con ternura 
sus hermosos cabellos. 

— ¡ Pues bien ! dijo entonces el con
de Artois aturdido de sorpresa y de 
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gozo á un tiempo; compraré unos 
anteojos pat a ver mejor en lo suce
sivo ; pero entre tanto , ¡ vive Dios ! 
que esta escena ha valido mas de un 
millón: ¿no es verdad, señores'? 

Felipe se había reclinado con
tra la pared, pálido como la muerte. 
Chárny , frió é impasible, acababa 
de enjugar su frente cubierta de 
sudor. 

— Ya lo estáis viendo, señores , 
prosiguió el Rey: lleno de gozo por 
el efecto que acababan de producii; 
sus palabras; es de todo punto impo
sible que la Reyna estuviese en el 
baile de la ópera la noche del sába
do. Esta es la verdad; si no la c reé i s , 
tanto peor para vosotros; la Reyna 
por su parte, estoy seguro, que se 
dará por contenta , con tal de que la 
crea yo. 

—Es un hecho y replicó el conde 
de Artois; yo también os creo, diga 
lo que quiera M. de Provence , á 
cuya muger desafio á que pruebe 
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igualmente la coartada el día en que 
se la acmse de haber pasado la noche 
fuera de su palacio. 

i — ¡ Hermano mió ! 
— Señor , beso las manos de V . M. 
— Esperad, Carlos , repuso el Rey 

después de abrazar otra vez á la 
Reyna ; voy á partir con vos. 

Felipe permaneció inmóvil . 
— ¡ Cómo ! Mr . de Taverney , es

clamó severamente María Antonieta, 
¿ n o acompañáis al señor conde de 
Artois ? 

Felipe se incorporó con viveza 
al oir estas palabras , las cuales h i 
cieron que se le agolpara la sangre 
á las sienes y á los ojos. E l angus
tiado jóven apenas tuvo la fuerza 
neeesaria para saludar á la Reyna, 
para dirigir á Andrea una triste mi 
rada , para lanzar una mirada ter
rible á Mr. de Charny , y para ocul
tar la espresion de su dolor insen
sato. 

Despidióse en seguida inelifiando-
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se profundamente, y María Antoníe-
ta hizo una señal á Andrea y>a 
M . de CLarny para que|se quedaran-

La situación de Andrea, coloca
ba entre su hermano y la Reyna, en
tre su amistad y sus celos, no hubie'-
ramos podido describirla antes , sin 
detener la marcha de la escena dra
mát ica , de la cual vino á ser la l l e 
gada del Rey el feliz desenlace. 

Nada merec ía , sin embargo , l l a 
mar mas preferentemente nuestra 
a tenc ión , que, los sufrimientos de 
aquella joven, la cual condcia muy 
bien qae Felipe hubiera dado su 
vida por impedir aquella entre
vista de la Reyna con M . de Charny 
al paso que se confesaba á sí misma 
que su corazón hubiera sufrido un 
dolor agudísimo , s i , por seguir y 
consolar á Felipe como debia hacer-
Jo, hubiera dejado á Mr, Charny so
lo con Mad. de La Motte y Maria 
Antonieta , ó sea, mucho mas á su 

T. T 13 
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libertad que si realmente hubiera que
dado solo con la Reyna. La señori
ta de -Taverney creia adivinarlo así , 
por el continente modesto al paso 
que familiar también de Juana. 

Andrea no acertaba, á esplicarse 
la índole de sus sentimientos. 

¿Ser ía el amor el que semejantes 
efectos producia en ella? ¡ O h ! el 
amor , hubiera dicho para sí la po
bre joven, no germina, no se en
sancha con rapidez en la fria at
mósfera de los sentimientos del cora
zón. E l amor , esa planta tan rara, 
no gusta de florecer sino en los cora
zones generosos, puros é intactos; 
110 gusta de arraigar en un , corazón 
profanado por los recuerdos , en 
un suelo helado por las la'grimas 
que se concentran en él hace tantos 
años . No ; no era amor, por lo tanto , 
lo que Mad. de Taverney sent ía , en 
su concepto, por Mr . de Charny : 
la hermana de Felipe rechazaba con 
todas sus fuerzas idea semejante, 
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porque se liabia impuesto a sí misim 
el juramento de no amar jamás á nadie 
en el mundo. 

Pero si no era amor lo que sen-
tia , ¿ por qué haJiia sufrido tan dolo-
rosa impresión cuando Charny d i r i 
gió á la Reyna las palabras mas ren
didas y respetuosas í Preciso era , 
pues , confesar que lo que sewtia eran 
celos, y Andrea se cotifeso al fin que 
estaba celosa , no del amor que un 
hombre podia tener bacía otra mu-
ger que no fuese ella, sino de la 
muger á quien le era dado inspirar , 
recibir y autorizar este amor. 

La hija del barón de Taverney 
contemplaba todos los dias á los ga
lantes caballeros que componian Fa 
nueva corte, los cuales no compren-
dian su corazón y se alejaban de su lado 
después de haberla ofrecido algunos 
respetos, los unos porque no a t r i 
bulan su frialdad a' filosofía , los otros 
porque aquella misma frialdad era 
un estraño contraste con la educa-
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cion ligera que Andrea debía haber 
recibido. 

Por otra parte, los hombres, 
ora busquen el placer , ora sueñen 
con el amor, desconfían de la 

' frialdad de una muger de veinte 
y cinco a ñ o s , que es bella, r ica, 
favorita de una Reyna, y á la 
cual encuentran sola, glacial, si
lenciosa y pálida en un camino don
de el gozo y la suprema felicidad 
estriban en bri l lar y en meter mu
cho ruido. 

Ciertamente que no es un atrac
tivo el ser un problema viviente j 
y Andrea no pudo menos de co
nocerlo as í , porque habia visto ir
se alejando de ella gradualmente 
las miradas de todos, y que, la 
mayor parte de los cortesanos, ó 
le negaban que tenia talento, ó 
desconfiaban de que lo tuviese. E l 
abandono en que la iban dejando, 
era una especie de hábito fen los 
antiguos, y un instinto en los mo-
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demos: el acercarse á hablar á 
la señorita de Taverney se con
sideraba entre los palaciegos como 
el acercarse á Latona ó á la Dia
na de Versal les , rodeada de su frió 
cinturonde agua ennegrecida. Aquel 
que habia saludada á la señorita 
de Taverney, y dirigido una son
risa á cualquiera otra dama, creía 
que babia cumplido con los debe
res dé la cortesanía. 

Todos estos detalles no podian 
escapar á los perspicaces ojos de 
la joven, cuyo corazón habia ago
tado la copa del dolor, sin haber 
gustado nunca la del placer, y la 
cual veia avanzar á sus años » se
guidos de un cortejo de pálidos eno
jos y de negros recuerdos. Andrea 
de Taverney, por lo tanto, se l i 
mitaba á sufrir y á invocar, en su 
retiro á aquel que castiga mas que 
perdona, y recorriendo en sus do
lorosos insomnios las delicias ofre
cidas á los amantes felices de Ver -
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salles, decía suspirando con una 
morlaj amargura: 

— ¡Y yo! Dios mió; ^ y yo! 
Cuando la noche del dia de los 

yelos se encontró con Charny , 
cuando vio los ojos del joven de
tenerse con curiosidad sobre ella, 
y envolverla en su red simpáti
ca , reconoció que este no par t i 
cipaba de aquella estraña reserva 
que le manifestaban todos sus cor
tesanos, y sintió un consuelo ine
fable, al considerar que para aquel 
hombre ei a una muger. E l caballe
ro de Charny habia despertado en 
ella la juventud y habia galvani
zado la muerte; habia conseguido 
ani mar y dar color al mármol de 
Diana y de Lalona. 

Asi es que la señorita de Ta-
verney se vio impelida súbitamen
te á aquel regenerador que aca

baba de hacerle sentir su v i t a l i 
d a d , y se contempló tan feliz con 
poner toda su atención en aquel 
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joyen para quien no era un p ro 
blema , como desgraciada al pen
sar qxie otra muger iba á cortar 
las alas á su fantasía de color de 
rosa, y á confiscar sus ilusiones 
cuando apenas acababa de salir por 
la pue 'ta de oro. 

Dígnese el lector perdonarnos el 
que ha'yamos becbo tan larga digre
sión para esplicar la causa porqué 
Andrea no siguió á su hermano Fe
lipe , á pesar de que babla sentido 
la injuria dirigida á este mas que 
si fuera propia , y aun cuando el 
cariño que le profesaba era una 
idolatria , una re l ig ión, casi un 
amor. 

Volviendo , pues, á nuestra nar
ración interrumpida , diremos que 
la señorita de Taverney, 1» cual 
únicamente se babia quedado en la 
cámara de la Reyna , para impedir 
la entrevista de M . de Cbarny á so
las con S. M . , no pensó siquiera en 
tomar parte en la conversación. 
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después que vio despedir á su her
mano . 

En el instante mismo que vio 
salir á este de la regia estancia, 
fue á sentarse al lado de la chime
nea , con la espada casi vuelta al 
grupo que formaban , la Reyna re-* 
clinada , en pie al lado de esta , y 
Mad. de La Motte , que se hallaba 
en el hueco de una ventana; á don
de su supuesta timidez habia ido á 
buscar un asilo y su curiosidad real 
un punto de observación favorable. 

La Reyna permaneció en silen
cio por espacio de algunos minutos, 
y como si dudase los términos en 
que habla de renovar la conversa
ción sobre la esplicacion delicada 
que acababa de tener efecto. 

Gharny habia tomado una acti
tud que revelaba sus dolencias, y 
la cual agradaba en estremo á Ma
fia Antonieta, quien se decidió al 
fin á romper el silencio respondien-
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do á su propio pensamiento y al de 
las personas que se hallaban presentes 

— Todo esto prueba , esclamó sin 
preámbulo alguno, que no carecemos 
de enemigos. ¿ Podríais creer, caba
llero , añadió dirigiéndose á Charny, 
que pasaban cosas tan miserables 
en la corte de Francia ? 

Charny no replicó palabra. 
— ¡ A h ! qué felicidad debe ser , 

continuó la Heyna, el v iv i r en vues
tros navios al aire libre y en plena 
mar ! Constantemente se nos está ha
blando del furor de las olas á noso
tros , los que habitamos en las ciu
dades ; pero., ¡ o h amigo! ¿ n o es 
cierto que las olas mas furiosas del 
Océano han lanzado sobre vos mas 
de una vez la espuma de su cólera? 
¿ no es cierto que sus asaltos os han 
dejado caer en mas de una ocasión 
sobre el puente del navio? ¡ Pues 
bien ! á pesar de eso , conserváis 
vuestra juventud , vuestra robustez 
y vuestra honra. 
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— ¡ Señora ! . . . 
— ¿ No es verdad también que los 

ingleses, continuó la Reyna animán
dose por grados, os han disparado 
su cólera de fuego y de metralla, 
cólera tan peligrosa para la conser-
v a c i ó n ' d e la vida? 6 Pero qué os 
ha importado eso? Nada, absoluta
mente nada ; os encontráis sano y 
la cólera de vuestros enemigos, so
bre los cuales habéis quedado ven
cedor , no ha servido mas que pa
ra que el Rey os felicite, os haya 
llenado de lisonjeros aplausos, y pa
ra que el pueblo sepa y aprecie vues
tro nombre. 

— Pero , señoia , murmuró Char-
ny , temiendo que aquella fiebre exal
tase insensiblemente los nervios de 
María Antonieta , permítame V . M. 
que le diga que no comprendo... 

— A dónde quiero ir á parar , 
¿ no es eso ? Ahora sabréis , amigo. 
Benditos sean los enemigos que arro
jan sobre nosotros el hierro y las 
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espumosas oiodas : benditos seau los 
enemigos que únicamente amenazan 
á nuestra vida ! 

— ¡ Oh! señora , repuso Charny; 
no hay enemigo colocado á la sufi
ciente altura para que sus tiros a l 
cancen contra V . M . , asi como 
no es posible que la serpiente a l 
cance al águila. Todo aquel que ras
trea por el suelo no puede iucomo-
dar á aquellos que se ciernen en las 
nubes. 

—Caballero , se apresuró á res-
pender la Reynaj ya se que habéis 
salido sano y salvo de la batalla y 
de la tempestad; sé también que 
habéis salido triunfante y bien quis
to de todos, mientras que aquellos, 
cuyos enemigos , como lo hacen los 
nuestros , se ocupan en mancillar 
su nombre con la baba de la calum
nia, no corren riesgo alguno de per
der la vida, es verdad; pero en
vejecen en cambio á cada tempes
tad qne pasa sobre sus cabezas, y 
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se habi túan á doblegar la frente, 
temerosos de hallar, como hoy me 
ha sucedido a mí , confundidas en 
un solo ataque, las injurias de los 
amigos y de los enemigos. Y ade
mas, caballero, ¡si supierais cuán 
duro es el ser aborrecido ! 

Andrea esperó con ansiedad la 
respuesta del joven, porque esta
ba temiendo que iba á replicar pro
digando á la Reyna los afectuo
sos consuelos que esta parecía so
l ic i tar . 

Pero !VI. de Charny en ves de 
responder á María Antonieta, se 
enjugó el sudor de la frente con el 
p a ñ u e l o , buscó un punto de apoyo 
en el respaldo del sillón y se puso 
estremadamente pálido. 

María Antonieta le miró , y es
clamó en seguida: 

— Creo que hace aquí mucho ca
lor . 

Mad. de La Motte abrió la ven
tana , sacudiendo la falleba con un 
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vigor tan graude como el de un 
hombre. 

Charny respiraba el aire con la 
mayor delicia. 

—Este caballero, dijo entonces 
la Reyna , §e conoce que está muy 
acostumbrado al v iento de la mar , 
y no es estraño que se sofoque en 
los gabinetes de Versalles. 

— No es eso , señora , respondió 
Charny; pero de aqui á dos 
horas entro de servicio, y á no ser 
que V . M . me ordene que me que
de. 
> — De ningún modo, caballero; 
repuso iVJaría Antonieta: ya sé lo 
que es una consigna; ¿ no es verdad. 
And rea 9 

Y luego añadió con un tono un 
poco picado, volviéndose á Char-

— Sois libre de marchar cuando 
os plazca, caballero. 

Y al pronunciar estas palabras 
despidió con un gesto á Charny, el 
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cual saludó á la Reyna a' guisa de 
un hombre á quien llaman sus ocu
paciones á otra parte , y desapare
ció por detrás del tapiz. 

A los pocos instantes de su sa
lida oyóse en la antecámara un que
jido , al cnal sucedió el rumor de 
los pasos de algunas persogas, que 
corrían apresuradamente. 

La Reyna, que se bailaba al 
lado de la mampara , ora por ca-
snalidad, ora porque hubiese que
rido seguir con la vista al caballero 
de ( harny, cuya precipitada des
pedida le habia parecido estraordi-
naria, levantó el tapiz, dió un l i 
gero gr i to , é hizo ademan de lan
zarse fuera de la habitación. 

Pero Andrea, que no perdia ni 
el menor de sus movimientos, se 
interpuso entre la puerta y su ama, 
esclamando: 

- ¡ O h ! señora ! 
La Reyna lanzó entonces una 

penetrante mirada á la señorita de 
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Taverney, la cual la sostuvo fijrme-
mente j sin bajar los ojos. 

Mad. de La Motle alargó la ca
beza para ver lo que pasaba fuera 
de la regia cámara , y como entre 
la Reyna y Andrea habia un pe
queño espacio, pudo ver por él á 
?•}. Charny que estaba desmayado , 
y al cual se apresuraban á socor
rer los guardias y los dependientes 
de palacio. 

A l ver María Antonieta el mo
vimiento de Mad. de La Motte, se 
apresuró á cerrar la puerta; pero 
«ra ya demasiado tarde, porque 
Juana se habia enterado de todo. 

En seguida, frunciendo el ce
ñ o , y manifestando un ademan en 
estremo meditabundo, fue á sentar
se en su sillón. A l ver la preocu
pación sombría que la dominaba, y 
la cual era consecuencia de la emo
ción violenta que acababa de sentir , 
cualquiera hubiera dicho que no se 
cuidaba de que las personas que 
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estaban en torno suyo se apercibie
sen ó no de lo que sucedía. 

Andrea por su parte , aun cuan
do proseguia en pie y reclinada 
contra el muro , no parecia tampo
co menos distraida. 

Hubo un momento de silen
cio. 

— Aquí pasa algo de estraordina-
r i o , esclamó de repente y en voz 
á l t a l a Heyna, cuyas palabras sor
prendieron en estremo, por lo ines
peradas , á sus dos compañeras : se 
me figura que M . de Cbarny duda 
aun 

— ¿ D e q u é , s e ñ o r a ? pregunto 
Andrea. • 

— De que saliera yo ó no, de pa
lacio la noebe del baile. 

¡ Oh! señora ! 
— ¿ No opináis como yo , conde

sa? ¿ N o creéis en efecto que M . 
de Charny abriga todavía alguna 
duda? 

— ¿ A pesar de la palabra del 
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Rey ? esclamó Andrea : ¡ oh! no 
s e ñ o r a ; eso es imposible. 

— La declaración del Rey podrá 
atribuirse á otra cosa : sin embar
go, ¿ quie'a sabe si habrá quien crea 
que todo cuanto ha dicho en mi fa
vor , ha sido dictado por su amor 
propio? . . . . ¡ O h ! apostaria cual
quier cosa á que M . de Charny du
da aun! 

Andrea se mordió los labios, y 
repuso con dulzura : 

— Mi hermano no es tan inc ré 
dulo como M . de Charny, y si 
no me engaño , creo que se ha 
ido mucho mas convencido de la 
verdad, 

— ¡ O h ! preciso seria confesar , 
continuó la Reyua, sin oir la res
puesta de la señorita de Taverney, 
'que si tal fuese > ese jóven no ten-
dria el corazón tan recto y tan pu 
ro como yo habia creido. 

Luego esclamó, frotándose las 
manos con ademan colér ico: 

T. T 14 
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— Pero, y si está eu que me ha 

visto , ¿ por qué uo habla de creer
lo? E l señor coude do Artois', Fe
lipe y otra porción de ellos me vie
ron también , ó lo han dicho asi al 
Tneuos , y sin eipbargo , ha sido pre
cisa la palabra del Rey para que 
creau ó aparenten creer lo contra
r io . ¡ O h 1 indudablemente hay aqu* 
un misterio que nadie mas piensa 
que puede existir. ¿ N o es verdad, 
Andrea, que es de todo punto i n -
dispensahle que descubra yo la rar-
zon de todo esto ?/ 

— Opino exactamente como V . 
M . , repuso Andrea, y estoy segu
ra de que Mad. de La Motte cree 
también lo mismo. ¿No es verdad, se
ñora , que V . M . debe de hacer 
cuantas indagaciones le sean posi
bles , hasta dar con la verdadera 
causa ? 

Mad. de La Motte, á quien es
ta pregunta coirV» desprevenida, 
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se estremeció y no replicó "pala
bra. 

—Porque lo cierto es , continuó 
la Reyna, que dicen haberme visto 
en la cubeta de Mcsmer... 

— Y V . M . estaba allí en efecto, 
se apresuró á decir Mad. de La 
Molte. 

— Cierto que s í , r e p ú s o l a Rey
na ; pero no hice n i siquiera uu 
ápice de cuanto dice el folleto. 
Ademas, añaden también que me 
vieron en- el baile de la ó p e r a , y 
lo que es a l l í , no estuve. 

Y parándose á reflexionar un 
breve instante, añadió luego con 
viveza : 

— ¡ Á h ! ya he dado con el mo 
tivo ! 

— ¿ Con el verdadero motivó ? 
m u r m u r ó en voz baja la condesa. 

— ¡ Oh ! tantí^Baejor! esclamó An
drea. 

— ¡Mad, de Ml.-cry.! Mad. de M i -
sery ! gri tó alegremente''la Reyna á 
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su camarera mayor, que acababa de 
presentarse eu la régia estancia : de
cid que llamen de mi parte á Mr . 
de Crosne. 

F I N D E L TOMO ¥ . 
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